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Situación de nuestro gremio 


No cerremos los ojos a la reali- 
dad. Atravesamos una situación di- 
vicil. Por todas partes pareciera ex- 
tenderse un manto de pesimismo, 
Lia clase obrera «del país, después 
del último movimiento de huelga 
general, se halla como amilanada. 
Tanto en la capital como en el im- 
terior, se contempla el mismo es- 
pectáculo de desaliento. 

Por otra parte, el capitalismo se 
manifiesta ensoberbecido. La reac- 
ción sangrienta, acometida en estos 
últimos tiempos, denota el carácter 
que la impulsa. Los hechos sucedi- 
dos en todo el país, las represiones 
llevadas a cabo contra el movimien- 
to obrero, los sucesos luctuosos de 
Gualeguaychú y Sta. Cruz, por ejem- 
plo, todo denuncia los propósitos 
mezquinos que mueven a la burgue- 
sía. 

Y este estado de cosas, desgra- 
ciadamente, se ha producido en to- 
dos los gremios, afecta a todas las 
industrias y a todos los sindicatos. 

Por supuesto, cl gremio gráfico 
debía sufrir también sus consecuen- 
cias. Los industriales que explotan 
a los trabajadores del libro, han 
aprovechado esta situación. 

Sin embargo, no se han atrevido 
a llevar las cosas a sus resultados 
más graves. Quisieron, en diversas 
oportunidades, pulsar la entereza 
de nuestra Federación. Nadie du- 
da que, como en otras 
han pretendido rebajar las condi- 
ciones de trabajo en los talleres. La 
semana de 44 horas, que constituye 
uu triunfo indiscutible de nuestra 
organización, apareció siempre co- 
mo una pretensión absurda impues- 
ta por los obreros. Y nada mejor, 
entonces, para la satisfacción de 
los señores industriales, que elimi- 
narla aprovechando cualquier situa- 
ción, Asimismo, no han ocultado sus 
propósitos de reducir los salarios, 
como también debilitar el respeto 
que debemos exigir los trabajado- 
res. 

Y no hay duda que los industria- 
les eráficos hubiera llevado a sus 
últimas consecuencias los propósi- 


Medicina gremial 


y 
Cuando un médico Os dice: — “Es- 
“tais en los comienzos de una enferme- 
dad que si progresa será mortal; pero 
que si queréis podéis contenerla Basta 
con que evitéis el atrofiamiento de al- 
- gún miembro de vuestro cuerpo, que 
lesté en continua actividad”. ¿Qué 
'Se Os ocurre hacer? 

'Si estais bien ¡equilibrados acatais 
los consejos del facultativo, y aun hay 
guien, en trance semejante, se excede 
e inicia una era de superalimentación 
para mejor. tonificarse. Claro que estas 
“rara avis” son cada vez más raras 
en el campo obrero a la exlgñidad de 
Medios. 


ocasiones,' 


+. 
tos que los animan, a no ser el te- 
mor (que inspira muestra Federa- 
ción, Porque no es otra la causa. 
Nuestra organización ha sabido de- 
mostrar en diversas oportunidades, 
hasta dónde deben sufrir las con- 
secuencias los industriales que pre- 
tendan menoscabar su autoridad, 
como asimismo rebajar las condicio. 
nes de trabajo. Sin traer mayores 
antecedentes, ahí está el conflicto 
en la casa Podestarelli, Bonfiglio y 
Compañía, síntoma evidente del es- 
píritu y decisión que anima a los 
trabajadores del libro. 

Sin embargo — ¿por qué no re- 
conocerlo? —, nuestro gremio no se 
ha mostrado a la altura de las cir- 
cunstancias. Falta la energía, la de- 
cisión y la entereza que requiere el 
actual momento. La mayor preocu- 
pación, la más intensa actividad, 
debemos poner en nuestra obra. Los 
personales, si bien mantienen a ra- 
ya a los capitalistas, no pueden ol- 
vidar que se trata de prepararse 
para muevas luchas, posiblemente 
más intensas que las realizadas has- 
ta el presente. 


Y es por eso, entonces, que es in- 
dispensable romper con la apatía 
que envuelve al movimiento obrero 
del país. Problemas de todo orden 
afectan actualmente a nuestros in- 
tereses de clase, Cuestiones de or- 
den inmediato que interesan al gre- 
mio, por una parte, como de orden 
nacional e internacional que con- 
ciernen a nuestra clase, por la otra, 
se hallan estrechamente vinculadas 
a la situación por que atravesamos. - 


No olvidamos que el capitalismo 
se manifiesta combativo, avasallan- 
te. Las consecuencias sufridas por 
la reacción nos dicen con elocuencia 
hasta qué punto resulta criminal la 
apatía «que manifestamos. Como una 
exposición lógica de nuestra volun- 
tad inquebrantable de contener los 
efectos de ese estado de cosas, pre- 
«parémonos, pues, a afrontar nuevas 
batallas, mediante una acción fran- 
ca, decidida, en favor de nuestros 
intereses. 


El gremio gráfico ha necesitado que 
alguien le sirviera de Esculapio, le di- 
jera: “es necesario que todos activen 
para ganar el conflicto contra “La Ar- 
tística”, pues él es el principio de una 
grave enfermedad que a todos nos afec- 
tará. 

Quien así diagnosticó fué la C. €. A, 
y los miembros del cuerpo atacado por 
la dolencia, reunidos en asamblea, de- 
cidieron arbitrar fondos para adquirir 
los medicamentos que fueren nesesa- 
rios. 

Pero es necesario que ninguno de 
los miembros del cuerpo gráfico Cese 
en su actividad. 

Én ese caso será necesario amputar- 
lo para que se pudra solo y evite la 
l gangrena general. 


Modesto GALEN 


| 
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Buenos Aires, Buore y Eee de 1922 


Reunión de delegados — 


Ningún gráfico debe presiarse a ser instrumento consciente 0 
inconsciente de los planes de los industriales 


Aun siendo el día de la convocatoria, sonal huelguista de la propia casa 


— el viernes 17 — un día de a co0- 
currieron al llamado de la C. C. A. un 
crecido número de delegados E casi 
todas las casas de la capital. 

Atendis la reunión en representación 
ds la C. Gh, A. el camarada -Bermúloz 

Les explicó el motivo que indujo a 
la comisión a cltar a los delegados. Co- 
mo «prolongación de la C. G. A. ellos, 
que están en contacto directo con los 
personales, son ¿os aue deben encar- 
garse de destruir las falsas versiones 
lanzadas acerca del movimiento de “La 
Artística”, versiones que parecieran ha- 
ber sido propaladas por los propios In- 
4dustrialeg con al propósito de confundir 
a los trabajadores. Las versiones tales 
como que la casa tiene completo su 
personal no es un recurso nuevo en la 
táctica patronaj. Sabemos lo «que se 
proponen con ello: desmoralizar al per- 


| 


producir su desbande. Y si estamo 
couvencidos de que es así porque está 
demestrado cn múltiples movimientos. 
¿puedoa los trabajadores hacerse e 
de semejantes patrañas? Li 
aconseja lo contrario, ñ 
En este orden de ideas, el adn 
Bermúdez calificó duramente la actitud 
de quiene3—por fortuna Muy pocos== 
pretenden escudarse en estas patrañas 
para negarse a abonar el medio jornal 
sancionado por nuestra última asam 
blea. Anunció que el gremio tomaría 
severas medidas coutra aquellos que se 
negaran a acatar esta sanción com 
tiendo una verdadera traición al gre- 
mio. Se lievará un libro con el nombre 
de estos. malos cbreros, y a pesar de 
las amunistías «que pudieran mediar se 
tendrá en cuenta su felonía para cues 
do ellos necesiten de la organización. — 


Concurrencia al congreso de unidad obrera. 


ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA A 
REALIZARSE LOS DIAS 2 Y 4 DE MARZO 


CAMARADAS ASOCIADOS: e 


En los días 6, 7, 8, 9 


y 10 de marzo, los trabajadores que 
habitan en la Región Argentina, 


realizarán un congreso 


que tratará sobre la unidad de su acción y de sus fuerzas. 


Demás está decir, que a 6l asistirá la parte más “consciente de. 
la clase obrera, es decir, la que comprendiendo con una claridad 
meridiana su rol histórico, dejando de lado prejuicios arcaicos, re- 


¡pudíando todo personalismo estéril, 


para refundirse en un solo 


haz y concentrar su fuerza de combate, convencida de ser el único 
medio de luchar con ventaja contra el capitalismo. 

La necesidad de realizar este congreso, es indiscutible, y torpe 
sería negarle la importancia debida. Su realización en el mes de 
imarzo, entonces, luego de dos postergaciones, se hace necesaria. 
¡Así lo entiende el “Comité pro unidad obrera” y así debe euten- 
derlo todo el proletariado ya que la experiencia adauirida como 


iconsecuencia de la última guerra “imperialista, 


las constautes 1ú- 


ichas tenidas y da desunión que existe en nuestra clase — des- 
tunión bien aprovechada por el capitalismo —, nos han demostra- 
«do la innegable necesidad de crear un potente organismo sindi- 
cal para poder hacer frente a lag contingencias que nos depare 
la lucha de clases y propulsar muestra acción hasta hacer desapa- 
recer la explotación del hombre por el hombre. 

Ante estos hechos, la F. €. B, no puede permanecer impasible; 
ty de ahí que se dispone, incondicionalmente, a concurrir al con- 
greso de unidad obrera, aportando sus energías y voluntad, a cu- 
yo efecto, la C. G. A. convoca a los asociados para la asamblea 


—_general extraordinaria que se realizará 


¡RINCON 1141, los días: 


en el 


salón Vorwaerts, 


JUEVES 2 a las 20.30 y SABADO 4 a las 15 h. 


El asunto a tratarse, como hemos dicho, es de trascendental 
importancia, tenemós que concurrir al Congreso pro Unidad Obre- 
tra, para formar parte de la nueva central que surja, y, para ello, 
es necesario que los asociados hagan acto de presencia en las asam- 
bleas, que se convocan, a objeto de considerar los proyectos de 
carta orgánica emanados del Comité pro Unidad Obrera, y, a la 
vez, con un amplio y sano criterio, tomen una resolución que 202- 
isulte los intereses de la clase obrera en su más amplia acepción, 
tomando como ejemplo la ciclópea lucha del proletariado del mun- 


do y en especial de Rusia. 


Esperando no falte un solo compañero al llamado que se E 


aace, Os saluda O 


Buenos Alres, febrero 25 de 1922. 


R. G. RUGILO 
Secretario general, 


EL OBRERO GRAFICO 


LOS PROBLEMAS ESENCIALES DEL 


MOMENTO SINDICAL INTERNACIONAL 


En la asamblea que el gremio reali- 
vará el próximo domingo se discutirá 
la comcurrencia al congreso pro unidad. 
Como sabrán los camaradas asociados, 
tanto el despacho de la mayoría, como 
el de la minoría proponen la adhesión 
a la Sindical Roja. Para que los cama- 

das asociados estén ex condiciones 
de saber lo que piensa esa Internacio- 
mal con respecto a los problemas sin- 
dicales, consideramos de interés publi- 
car el presente artículo firmado por su 
presidente, el camarada Losovsky. La 
autoridad de este camarada en materia 
gremial no necesita ser puntualizada. 
Es autor de diversos folletos acerca de 
este importante problema y acaba de 
$er' confirmado en su cargo de presi- 
dente de la Sindica Roja, cargo que 
ejercía provisionalmente. 

: Hecha esta breve presentación trais- 
_cribimog el artículo: 


- Ojeada al pasado— 


EI movimiento internacional aun no 
se ha curado completamezte de lag he- 
tídas de la guerra, sobre todo de la 
angrena moral introducida en él por 
el nacionalismo y el patriotismo, por 
la quimérica esperanza de mejorar la 
condición de la clase obrera, conquis- 
tando: con las armas en la mano nue- 
“vos. mercados, por la política de gue- 
rra y“de colaboración de clase. 

La guerra ha podido durar cuatro 
'“años, gracias al apoyo prestado a los 
sSobiernos por. Jos «directores 'Obreros. 
'Su táctica consistía en engañar a las 
— masas con promesas de reforma y en 
pedir a los capitalistas unas concesio- 
mes voluntarias. El secretario de la In- 
ternacional de Amsterdam, Oudegeest, 
mo vacila en confesario en el.número 
«de julio del “Movimiento obrero: inter- 
macional”. 

“Jamás se olvidará — escribe — que, 
sobre todos en Jos países beligerantes, 
los gobiernos, teniendo la mayor nece- 
sidad de la colaboración obrera, hicieron 
a los sindicatos concesiomes, que no hu- 
biéramos obtenido en otros tiempos, si- 
mo a costa de varios años de esfuerzo.” 

¡Creadog para ser organismos de de- 
fensa de la clase obrera, las organiza- 
“w“loneg sindicales se convirtieron, sin 
embargo, en se capa superlor, en no- 
bricillas del Estado :burgués. Esta si- 
tuación” se hizo evidente al fin de la 
guerra, al aparecer el descontento de 
lag masas. Después de la revolución 
alemana de noviembre, los, directores 
de las. organizaciones patronales del 
país pudieron afirmar «ue “log sindica- 
tos de las naciones de la Entente re- 
presentaron el mismo papel” 

A la terminación de las hostilidades, 
los «sindicatos obreros -eparecieron en 
el tablado internacional. Se dignó ad- 
mitiriles a discutir algunos artículos al 
Vratado de Versalles. En el terreno in- 
tevvacional realizaron bor de 
E SAA RIN A AAN 
Citó al efecto el caso de varios obreros 
que cuando se sancionó el pago del jor- 
nal en 1019 se negaron a pagarlo y lue- 
go se vieron obligados a recurrir a la 
organización para trabajar en un taller 
organizado. La or ión hubo de 
goloccarios en la sit 2 que merecían 
señalándoles su pasada actitud. 

Las manifestaciones de 
legados presentes dejaron la impresión 
de que en la mayoría de los talleres 
eran cobtadas excepciones los «ue no 
abonaban el medío jor citándose el 
caso de la enompe mayo de las casas 
en las que el personal frtegro cumplía 
la resolución de la asamblea. 

Todos log delegados presentes acep- 
tarom, Como algo indi ja 
huelga de “La Ar 
2 un simple co 


PES 


ial, sino que 


afectaba «1 eremio general, por 
cuanto su fracaso fácil podría hacer 
ercer a los industrial 


que la organi- 


“zación no cuenta con 1 
sarias pare mantener sus conquistas, 
La prueba de que es podría dedu- 
cirse del hecho de no haber persistido 
las casas en desconocer las condiciones 
de la organización en vista de «ue se 
estaba dispuesto a afrontar cualquier 
- Conflicto tendiente a mantenerlas. 
Después de breves palabras aclarato- 
ias acerca de la aplicación de la san- 
ción de la asambiea, hechas por los de- 
legados y el camarada Bermúdez, éste 
dó por terminada la reunión manifes- 


tando su satisfacción por la cordialidad | 
—_bhservada en la misma y la firme vo-: 


“unión ¿los movimientos, 


todos log de= 


fuerzag nees-! 


sindical, es 


sagrada”, ligándose más estrechamen- 
te aún a los estados burgueses y a su 
Sociedad de Naciores. Con esta coro- 
nación de su actividad anterior, los sin- 
dicatos acabaron de eonvertirse en 01- 
ganisnios del Estado burgués, útiles 
para el sostenimiento del rógimen ca- 
pitalista. 

Todavía hoy, el movimiento sindical 
internacional se halla lejos de ser in- 
ternacional, Ya antes de la guerra só- 
lo existían lazos internaciormales, pura- 
mente oficiales y exteriores; no cons- 
tituían sino una aglomeración de or: 
ganismos nacionales, sin táctica común, 
ni concepto unitario de la lucha de cla= 
ses. La solidaridad internacional que- 
daba reducida a unos congresos y a 
unos documentos internacionales. La 
vida: sindicar cotidiana, era  estrecha- 
mente nacional. Rara vez traspasó una 
lucha las fronteras de un país. Ese in- 
ternacionalismo  irrisorio desapareció, 
sin dejar rastro, cuando la declaración 
de guerra, y la llamada sagrada sólo 
fué mantenida por pequeñog grupos de 
militantes decididos contra la guerra y 
resistentes a los gases astixianteg de la 
ideología belicosa. Pero las ruinas y los 
sufrimientos acumulados por la guerra, 
acabaron por suscitar una vasta protes- 
ta Obrera; las condiciones previas de 
una resurrección del internaciónalismo, 
se cumplieron. Sin embargo, el maras- 
mo de los movimientos obreres nacio- 
males presintió. 


AmsSterdam o Moscú— 


La Central Sindical de Amsterdam 
representa: la suma de erganizaciones 
nacionales, todas las cuales, salvo las 
minorías revolucionarias, están dispues- 
tas, en caso de guerraz a defender a ul- 
tranza “eu patria”, Los sindicatos pola- 
cos, afiliados a Amsterdam, han apoya- 
do das reivimdicaciones de su país sobre 
Alta Silesia, en tanto que les sindicatos 
alemanes también afillados a .Amster- 
dam, califican de bandidaje el reparto 
de la Alta Silesta. Unas organizaciones 
nacionales que se colocan en el terreno 
de la colaboración de clases, no pue- 
den, evidentemente, constituir una in- 
ternacional Las grandes huelgas  Tre- 
cientes han revelado, igualmente, que 
lds secretariados” “internacionales” de 
mineros, de textiles, de metalúrgicos, 
están lejos de responder a su título. 


Primer problema— 


Por lo cual, la labor capital del mo- 
vimiento sindical en el mundo entero, 
¿s crear una verdadera relación inter- 
nacional entre todas las organizació- 
nes obreras. 

Las antiguas uniones internacionales 
y la Central de Amsterdam, son, en rl- 
gor, capaces de registrar los aconteci- 
mientos que comento. Lejos de dirigir 
los siguen renguean- 
do. Lejos de buscar nuevos caminos, pa- 
tean en el mismo sitio. Jamás asignan 
a la clase obrera finalidades proletarias 
de un «interés general Una verdadera 
internacional no puede nacer y desarro- 
llarse, sí las organizaciones que la cons- 
tituyen no están resueltas a hacer pre- 
valecer los intereses generales de la: cla- 
se obrera sobre sus intereses naciona- 
les. Nada de esto ocurre en los sindi- 
catos afiliados a Amsterdam. Esta con- 
dición sólo está realizada por la Inter- 
nacional Roja. 

La lucha entre Amsterdam y Moscú, 

pués, esencialmente una lucha por 
creación de una organización teal- 
internacional, Tiende a la for- 
mación, frente al capitalismo interna- 
cional, de una internacional obrera, 
enérgica, activa, y no formal Se pro- 
pone actuaciones naciomales e interna- 
cionales, adaptadas a las condiciones 
especiales de cada industria. Tiende a 
consolidar a la clase obrera internacio- 
hal como clase consciente de sus inte- 
reses. Tales son nuestros ebjetivos. Nos 
han permitido allanar todas las diver- 
gencias de criterio. Pero estos prinei- 
pios son los que dividen en todos los 
países las masas sindicales no adheri- 
das a Moscú y adheridas a Amsterdam. 
Y, para terminar con el nacionalismo 
preciso que las” minorías 
conquisten la masa; de este modo, los 
sindicatos, Organismos reaccionarios, 
se convertirán en una fuerza social re- 
volucionaria. 


es 
La, 
mente 


Segundo problema— 


Y así se plantea el segundo proble- 
mae. ¿ES posible hacer entrar el antiguo 
movimiento sindical por un nuevo ca- 


LoS yiejas «organizaciones, eorrompidas, 
por otras nuevas? Esta última. tesis, por 
fortuna, no es sostenida en el movi 
mien obrero más que por un pequeño 
grupo de persomas, más bien insigntfi- 


ficante. Logs defensores de esta opinión 
tieren, a nuestro parecer, un, concepto 
metafísico del sindicalismo. En los sim- 
dicatos no existe sólo la burocracia, si- 
vo también las masas obreras; 50 mi- 
lHones de hombres esparcidos en todos 
los países. Abandonmarlos para constituir 
pegueñas organizaciones de 'puros re- 
volucionarios”, equivaldría «a un=usuici- 
dio, reduciéndose asimismo a una secta 
impotente. Por Jo demás, no compren- 
demos que se pueda esperar en derri- 
bar al imperialismo mundial y se retro- 
ceda ante los funcionarios de los sindi- 
catos. Los que profesan esta opinión 
son pesimistas y no tienen ninguna cons 
fianza en las masas obreras. Debemos 
E sin tregua. 


Nosotros  afirmamos  resusltamente 
que hay que conquistar las masas Obre- 
ras, Aungue ciertas capas superiores 
«del proletariado se hayan dejado 'co- 
rromper por el Estado burgués, no se 
las puede comparar con las masas obre- 
ras Cuyo antagonismo de clase empuja 
cada vez con más frecuencia a la lucha 
contra el Estado burgués, contra: los di- 
rectores oficiales del movimiento chre- 
ro, sus Cómplices. Nuestra labor con- 
siste en desarrollar su espíritu revolu- 
cionario y substraerles a la influencia 
«deletérea del reformismo socialista O 
burgués. Esta emancipación del prole- 
tariado se persigue, por lo demás, bas- 
tante rápidamente, facilitada por 
ofensiva actual del patronato. 

La ofensiva patronal nos hace per- 
cibir en el movimiento obrero dos fe- 
nómenos diferentes: un cierto descon- 
cierto, un cierto aflojamiento en las pri- 
meras filas y una sorda efervescencia, 
un profundo espíritu de rebeldía en las 
masas. La vanguardia vacila y no avan- 
za. Wi grueso de las tropas se adelanta 
hacia el frente de la lucha de clases. 
La ofensiva capitalista da por resulta- 
do aumentar la cohesión del  proleta- 
riado. 


Fercer problema— 


Y esto nos lleva A considerar nues- 
jitro tercer problema. ¿Cómo rechazar 
los ataques del patronato. 

Veamos primeramente los métodos. de 
Amsterdam. Después de las proniesas 
de paz - social, prodigadas «durante lu 
guerra, las gentes de Amsterdam se han 
puesto a colaborar con el patronato en 
da Oficina Internacional del Trabajo. 
Contaban con el liberalismo de las cla- 
ses directores: ¡ilusiomes perdidas! So 


prolonga la jornada de trabajo. ÑO Ye- 
dducen los salarios, se denuncion los 


contratos colectivos, 

En retirada hasta fines del primer se- 
mestre de 1920, la burguesía ha recupe- 
rado sus fuerzas, y desencadena hoy 
una ofensiva general, ante la cual co- 
den las viejas organizaciones sindicales. 
Estas no entablan, a veces, luchas par- 
ciales, sino por le presión de las ma- 
sas. En una palabra: la ofensiva capi 
talista. coloca a Amsterdam ante este 


aq 


Ea o resistir o desaparecer, Pero 
l 


Amsterdam no puede resistir. La actua- 
ción de sus organizaciones es estricta- 
mente nacional y limitada a tamas de 
industria aislada, o ineluso a oficios 
¿Se podría desde Amsterdam Hamar £ 
las masas a una huelga general inter- 
nacional, cuando las organizaciones afl- 
Hadas eontinúan sirviendo en el ier- 
cado internacional los intereses necio- 
nales? 

Amsterdam tiene sobre nosotros la 
ventaja del número: ocho o diez mi- 
llones de afiliados más que nosotros. 
Pero, a pesar de la cifra enorme de sus 
afiliados, su organización es la de un 
movimiento obrero en la infancia, Las 
últimas grandes batallas de clases dan 
fe de ello: huelga de mineros en In- 
glaterra, huelga del arte textil en Fran- 
cia. Cuando una industria lucha en un 
país, los sindicatos de los otrog países, 
temiendo quebrantar el régimen capita- 
dista, se guardan bien de extender y 
generalizar el movimiento, que de este 
modo se limita a una escaramuza local 
contra un enemigo «potentemente 0rga- 
nizado y armado, 

La diferencia entre 
Moscú no está sólo en 
actuación, sino también en el hecho de 
que nosotros no vemos en el sindicato 
más que u» medio de resolución y de 


Amsterdam y 
los métodos de 


reformistas veu el él mismo una final 
dad. Cuando la: situación de una agru- 
ión obrera, comprometida en un con- 


to económico, se hace crítica, las 
de Amsterdam no pueden, ni 


¡gustas a los trabajadores de las indus 
| trías más importantes: 


la 


e, 


punto de partida anticapitalista se nos 
apareee, por el- contrario, en la inter- 
vención de esas ladusirias de utilidad 
pública y nacional. Mientras Amsterdam 
se juspira e» un corporativismo estre- 
cho, nosotros amos, en los meno- 
res conflictos, a preocupación de 
la Iucl de clases, Mientras Amuyter- 
dam tiende a extenuar los conflictos y 
a resolverlos por pactos, nosotros per- 
seguimos su expal Y Procuramos 
hacer entrar en tod las luchas con- 
siderahMes efectivos proletarios. 


1d 


El frente único— 


En el movimiento sindical actual, la 
cuestión más compleja es la del frente 
único proletario. A pesar de la aspere- 
za de das luchas políticas, las organiza- 
ciones sindicales han guardado hasta 
ahora, en la mayor parte de los países: 
«su estructura unitaria. Por serios mo- 
tivos, porque, a pesar de las faltas y 
de las traiciones de sus jefes, los sindi- 
catos han continuado hasta abora de- 
fendiendo los intereses intereses inme- 
diatos de los trahajadores. Y hoy, más 
que nunca, la clase obrera no puede 
resistir y vencer, sino continuando en 
un frente unido. ¿Cómo constítuirlo? 

Amsterdam «querría realizarlo sobre 
la. base de da no intervención en el mo- 
vimiento sindical de los diferentes paí- 
ses -y e€l silencio voluntario acerca de 
varias cuestiones lMtigilogas. Nosotros es- 
tamos dispuestos a aliarnos con los 
hombres de. Amsterdam, como con toda 
la organización sindical, en el terreno 
de la hicha — no de la colaboración — 
de clases, para la defensa de las con- 
quistas de la clase obrera y no para re- 


tiradas consentidas. Los sindicatos re- 
valucionarios deben hacer de ciertos 


problemas prácticos: de la lucha coti- 
álana el punto de partida del frente úni 
co. ¿Se quiere, sí o no, la resistencia 
revolucionaria , al paironato agresivo? 
Toda la cuestión está ahí, Y realizada la 
enérgica defensiva, habrá que peusar 
en preparar la ofensiva obrera. 


Cuarto problema— 


El cuarto problema que tenemos que 
examinar, en fin, se refiere e las rela- 
ciones entre la Internacional Roja y la 
Euternacional Comunista. Transfiormar 
el movimiento sindical en un movimien- 
fo verdaderamente internaciónal, es 
darle también un carácter comunista. 
Porque la clase obrera no será inltern 
ciomalista en su espíritu, en su carác- 
ter, en sus métodos, gino inspirándose 
en los principios comunistas. No pue- 


de, pues, alslario de la Internacional 
Comunista. La lógica de su evolución 
misma la lleva a la fusión de una in- 
ternacional sindical que abrace todas 
fas ramificaciones del movimiento 


obrero con ol caudaloso rio comunista. 
Sindicatos y partido en un país, L €. 
21. S, R. en el mundo no son organi- 
zeciones que solucionen en planos para- 
felos. Les líneas sinuosas se euzan con 
frecuencia y, al fin, se confunden. 
¡Onántos años harán falta para que se 
realice estw fusión? No podemos pre- 
verlo. El movimiento obrero tiene aún 
en dos csferas revolucionarias muchos 
projuicios aque corregir, Pero serán ven- 
cido tarde o tempreno. No debemos 
ocwitar, sin embargo, que únicamente 
la agravación de las luehes que soste- 


la. y la: nocesi- 


nemos contra la bura: 
dad imperioza de ecoucontrar en un so- 
lo punto todas las fuerzas vivas del 
proletariado, pedrán curar a la larga 2 
la clase obrera del mal reformista y de 
los [prejuicios infantiles de la izquierda. 

Recorriendo con una ojeada la evo- 
lución del movimiento sindical desde fi- 
nes del siglo XIX, podemos comprobar 
qué paso de gigante hemos dado. Muy 
lento desde el punto de vista subjetivo, 
la evolución histórica del movimiento 
obrero prosigue, sin embargo, con cre- 
ciente rapidez. Cada año nos aproxima 
del momento final Las luchas de clase 
se extienden y «elaramente vemos su 
solución. Por eso, cualesquiera que sean 
das dificultades del instante actual, cual- 
quiera que sea el peso que- parezca 
s“abrumar ¡ahora a lá clase obrera de te- 
dos los países; cualesquiera que sean 
las formas ideológicas que haga nacer 
la nueva presión de la burguesía, de- 
bemos eonsiderar el porvenir con op- 
timismo, 3 


Las heridas que le guerra mundial 


Labrió al movimiento obrero, se van c- 
¡ eatrizando poco a poco. El aislamiento 


reconstitución social, mientras gue los| 
| verdaderamente 


en, conducir en ayuda de los huel-! 


esiionto: l por ca | y Ferroviarios, ; 
mino? ¿O hay que soñar en substituir ' gesistas, electricistas, alimentación. El' 


nacional ya a desaparecer. Una unión, 
internacional del pro- 
mien- 


letariado, nace a nuestra vida, 


¡tras perece con muerte lenta pero se- 
|gura, el viejo mov 


imiento sindical, Su 


¡hereneia será recog por el movimien- 
to sindical reyvehicionario, que repre- 
enta hoy la LS ER, 


A. LOSOVSKI 


MANIOBRAS CAPITALISTAS 


EL OBRE ¿RO GRATICO 


0 2-d0€ 


salario de tres 9 
: añormali 
105 1MáÁS gYAave; 


F 


+ a 

4 7 ds 

migáiro. númoro antarior dimos 
mihiciosa ex 


En 


ificahle, a “que el precio que 


hay 

+ los 
al neradas sus ¿condiciones de 
¡han tenido la “osadía” de prot 

] 3justicias, han sida 


E horas en el taller han ganade 


cuatro 


solamen- 


lo in- 
se pa- 


y por cada pieza e planilla, llega es- 
tiputado del escritorio; por lo tanto, no 
derecho a hacer objeción alguna; 
pocos obreros que viendo - tan vul 
trabajo 
tar por 
expulsados 


Mmeinio o a E , ¿ S a 
principio a una de | voría de las secciones se trabaja a de [como revolacionario 
o Seca ¡fajo, pero un destajo sin precedentes | Aun Hay algo más denigrante; el 
pretende levar a cabo para destrull | on la historia gráfica, encargado o jele de sección, tiene — 
nuestro organismo «=indicxrl. 


> ES , E Al personal de esta casa se le oblizaj como es costumbre -— SUs UTejeros pre El 
OO SO RIQTES CM a Compañtal a permanecer dentro del establecimica: tegidos, para los cuales no les falta 
Generil de HOR ¡cuyo esmbleci- [to ocho horas diarias, haya o no tra-l trabajo continuado y do más fácil eje- 
miento estaba iciaimente — dedicada bajo, con la agravante que si ana hora) cución, siendo muy corriente oir a es- 
muestra crónica, se ¿0m> SE Y Se sigue antes de la convenida pera la sajidaidos ciudadanos la siguiente camillena: 
comentando por nitos y bajos y :. £us- llega alguna orden, se les obliga a oje- | “esta quincena he ganado ciento ch 
to de todos los paladares 


1CcOmprone- 
tiéndono» dar a. conocor estos comen 
tarios en uno de nuestros próximos 
números por la importancia que ellos 
encierran, puwtievlarmente los del di- 
rector general); sin embargo, existen 
diversas Opiniones respecte a la pa- 
ternidad de dicha crónica ado atri- 
buida a determinados camaradas, quie- 
ues a su vez, ateniéndonos a informa- 
clones fidedignas, han comentado fa-; 
vorablemento la iniciativa, lamentando 
Gue su autor se oculte bajo un seudó- 
o 

Efectivamente, estos camaradas ten- 
da razón si ge tratara de 'a publi- 
ceción de una sola criba pero para jal 
iva fines que so pe 
ernltarse todo lo posiblo, e lo cateo 
mio costaría un trabajo iímprcbo inqui- 


a 


a 


viv datos que permitan llevar a cono- 
cimiento de los asociados Informaciones 


exactas sobre- Jas cuales 
Sarnos, para hacer nu 
gico de todos los 


debemos ba- El 
estudio psicoló- 
establecimientos, 
manera tomar 
10 medidas nec uva cada caso 
en las posibles provocaciones de la hur: 
gucsía, 

Así, pues, hechas estas aclaraciones, 
queda Justificada 1ui netitad, recomen- 
tando a los asociados que puedan apor- 
tar datos relacionados con esta fin, los 
envíen a nuestra redacción para tacili- 
taraos la farea emprendida. 


de 


En la casa Guillermo Kraft 


De «este establecimiento casi po se- 
ría necesario hacer mención, dehido a 
que por él han destilado el 80 por efen- 
to de los gráficos de la metrópoli; no 
Obstante, considaramos oportuno pun- 
tualizar algunos detalles de las pésimas 

condicloneos de trabajo en que se hallen 
los obreros, condiciones que han sido 
impuestas desde que la organización 
mo ejerce el control que anteriormente 
ejerciera, 
¡ Al frente de esta casa se halla un 
ciudadano  Manjado José Nogueras, 
quien a fuerza de las bajezas y humi- 
llaciones más ruines legó a escalar 
el puesto del moderno Torquemada. 

Este cludadano que arribó al país 
a fines del año 1913, pretendió sor- 
prender nuestra buena fe e introducir- 
se en log pormenores de nuestro sindi- 
cateo, manifestándonos que venia huído 
de Murope, hoicoteade por la burguesía 
por haber estado al frente de un impor- 
tante moyimiente; efectivamente, más E 
tarde pudimes comprobar que era El 
exacto que estaba boicoteado, pero por al 
parte de una organización obrera, la ¡fl 
cual tomó esta deeisión contra él por E 
haberle “sorprendido en el “honroso” 
trabajo de reclutar crumiros. 

Como dice el precepto — “el zorro; 
porderá..el rabo pero no las  costum- 1 
bres” — estudió el estado del movi-|E 
miento obrero en el país, no tardando al 
en oncentrar da tabla del Sinaí legada 
por sus amos Kraft y Quiroga, ejercien- | 
do el supremo mandato maravillosa-! 
mente, hasta tal punto, que hubo de 18 
originarse una buelga de la que salió |j3 
victorioso muestro sindicato, obligando ¡E 
a la casa a poner al personal en las 
condiciones del rosto del gremio. Pero 
este muevo Moisés, que no se durmió 
en los laureles, eripreadió una campa- 
ña Jesuítica que z2ú4s tarde recogió el 
fruto ds su semilla; para este Íin, no 
lo fué nada difícil comprar la concien- 
cia de algunos cbreros poco esecrupu- 
losos, que no conocen o mo auleren co- 
er el rol que desempeñan en la vi- 
da sindical, 

Hoy, ests mismos ebreros, poco es- 
crupulosos, han reconocido el error en 
“que inmcurmieron, “al observar que las 
prómesas que se les hicieran para que- 
branter la unidad sindical no han sido 
cumplidas, hallándose en eondiciones 
de trabajo muche más inferiores que 
los demás cbreros del gremio, lamen- 
tándose amargamente de la situación 
que ellos mismos se crearon. 


a 


A 


SiO! 


cutar 
tengan necesidad de hacer dos o tres 
horas extras 
días, después “de haber permanecido on-! 


aja 


aquel trabajo, aunque para uenta 


elic ¡ce 
aquellos que nn») gozan de esa 


¡resultando «ies muchos 


* la mitad, pues 
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Camaradas asociados: 


Por resolución de la asamblea efectuada el día 15 de ene- 


ro del corriente año, los asociados a la Federación Gráfica 
Bonaerense deben cotizar medio día de jornal por quince- 


na, durante dos meses, y a contar de la fecha en que se to- 
mó dicha resolución hasta el 15 de marzo. 

Esta resolución fné adoptada por la casi imanimidad de 
los presentes en esa asamblea, y las razenos que se tuvie- 
ron en cuenta para ello, fueron y son dignas de apueciarlas 
'en su justo valor. 

En efecto; ieconómicamente, muestra dreanización atra- 
wiesa un período difícil y tócale hacer frente a nna reac- 
ición capitalista que tiene su ¡punto de partida en la provo- 
cación de los industriales Podestarelli, Bonfielio y Cía., provo- 
cación que dió lugar al conflicto que actualmente sostene- 
mos y que todos conocen, 

Pues bien; esta huelga, aparentemente de carácter parti- 
cular, tiene, sin embargo, una trascendencia general y afec- 
ta por igual a todos los trabajadores gráficos, ya que del 
triunfo de ella depende, en cierto modo, el mantenimiento 
en la industria gráfica de las actuales condiciones de tra- 
bajo -- y en especial de las 41 horas semanales —, cosa 
que, a no dudarlo, ocurriría lo contrario si dichos indus- 
triales salieran con las suyas. Y si bien este movimiento 
marcha bien para nosotros — pues las filas hueleuistas se 
hallan intactas no obstante haber transcurrido cerca de eua- 
tro meses de huelga — la falta de recursos podría hacer 
variar su curso, hecho que malograría muestro triunfo y 
haría peligrar nuestros caros intereses, al par «que deten- 
dría, por largo tiempo, muestras más inmediatas aspiracio- 
nes. 

¿No vemos, acaso, cómo los industriales aprovechan le 
situación que atravesamos actualmente, para cometer toda 
clase de tropelías? 

Es deber de todos los asociados, entonces, despertar de 
la modorra de que se hallan poseídos y cumplir como un 
solo hombre la resolución a que nos referimos, en defensa 
de sus propios intereses, en particular, y de la A 
su conjunto, como de la. finalidad que persigue, en general, 
so pena de cometer un delito de alta traición quien no cum- 
pla y que se le tendrá en cuenta para darle su merecido 
castigo. 

Por estas razones, y en camplimiento de la propia, resolu- 
ción de asamblea, es que la €. G, A. llama la atención y re- 
cuerda a los asociados la obligación de que cumplan con 
su deber, repetimos, cotizando medio día de jornal, a par- 
tir de la segunda quincena del mes de enero hasta Ja pri- 
mera de marzo Anclusive. > 

Este pequeño sacrificio que deben haponerse los asocia- 
dos que trabajan, comparado al de los huelguistas que lo 
hacen en muchg mayor grado por la defensa de los asocia- 
dos en general, es bastante relativo; hesho que, por otra 
parte, algunos rezagados y malos defensores de sus bolsi- 
Nos, deben tener muy presente, pues si no cumplen con su 
obligación, mañana tendrán que lamentar a lágrima viva 
las dolorosas consecuencias de su indiena actitud, que equi- 
vale a la de un crumiro cuando se coloca frente a la orga- 
nización. 

En espera, pues, que no habrá uno solo que deje de cum- 
plir con su deber, os saluda fraternalmente por la:C. G. A. > 

A + 
R. €. RUGILO. 


Secrstario General 
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ciento sesenta pesos”, mientras 
protec- 
ión de los encargados no Megan a ga- 
1 la imperiosa necesi- 
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¡los Obreros 
¡| convencidos ¿o 


i día era fomentar la desocupación con 


¡sión no tratamos de evitarlo, y lo evi 


toda 
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dad de la lucha por la vida les obliga 
a sucumbir 2 ton ínicus sora E 


Casa Peuser 


¿ste establecimiento que fiempre se 
distinguió per su espiritu reaccionarlo, 
no es» ajeno a las maniobras (ue nO 
ocupan, obrando de común acuerdo com 
los demás industriales, pero tratando 
de saivar gus Intereses, grandemente 
Guebrantados durante Ja última huelga. 
Ha ensayado dos procedimientos «1 
por su innfilidad han fracasado tota 
menate. Simulando escasez de trabaje 
como los demás industriales, implante 
los turnos duramis un poco de tiempo, 
práctica que mo dió el resultado apete» 
cido porque el personal se dió cuenta 
de la ecolnda que le quería fender, si- 
gulendo los consejos de la organización, 
Gue aun cuando ésta no puede impos 
nerse, tiono bastante influencia en el 
personal. No obstante este fracaso, la 
casa no so dió por vencida, implantando 
a renglón seguido la jornada de cinco 
horas diarias, corriendo la misma suer= 
te «que el unterior procedimiento, na 
Guedándole más recurso que implantar 
nuevamente la jornada ordinaria, pues 
obrando inteligentemente, E 
que mo existía tal falta 
sino que lo que se preten- 


Ca trabajo, 


objeto de que la mano de obra sea re- 
bajadas al tener que ir ofreciéndose par 
los talleres, a quienes no se les daría 
trabajo sino en condiciones mucho más 
inferiores que las que actualmente ri-- 
gSn. 

Más tarde, a fines del mes de diciom- 


bre, como para desagraviarso de ¿us 
malos protedores, ha repartido una 
gratificación entre el personal; pera 


este año parece que lo ha hecho más 
equitativamente que el anterior; 4 es. 
tar a informes que poseemos, este re- 


parto ha tenido por base el capital 
aportado como fuerza de tenbajo du- 
rante el año por cada uno, pero. los 


obreros de esta casa saben perfecta: 
mente que con esta gratificación no se 
compensa la diferencia del horario, Ja 
que supone, término medio, doscientas. 
horas anualos, dando un rtegultado 
oxacto de un mos de trabajo; por costo, 
porque se han dado exacíé cuenta de 
la pérdida que sufren, sa (disponen, lle- 
gado el momento aportuno, Implantar 
la jornada de 44 horas, aun a costa de 
perder la gratificación «que con eregos 
tienen ganada, 
Camaradas gráficos: que cada uno de 
nosotros sea un abnegado prepagardis> 
ta del sladicato; las pésimas condicio. 
nes de trabajo que existen en algunas 
casas tienden a generalizatse par los 
demás industrialog si con nuestra cuhe- 


taremos porque nauesíra conciencia así 
nos lo dicta; contra la comparta uni 
dag de la burguesía que constantemen- 
te se halla acechando el momento epor- 
iíumo para arrancamos las mejoras, te- 
nenos que oponer austria unidad arro- 
lizndo todo lo que so aqionnaga a nues- 
tro paso, 

Analizad la evolución del movimien- 
to obrero i«lurante los últimos años, 
puntualizad caso por caso el desarrollo 
de lag huelgas y “sacaréis en Cconse- 
cuencia que, fronle a esa compacia os 
ganización capitalista, es necesario, 
más qUe necesario indispensable, 07- 
ganizar poientes sindicatos, acumular 
considerables fondos de guerra para 
contrarrestar la acción burguesa que 
prolonga indefinidamente las huelgas 
pretendiendo rendirnos por agotamien- 
SS de mueztras fuerzas, por insuficien- 

ia de fon en nuestras arcas soclar  - 
los para subsidiar a aquellos camaras 
das que con valentía y abnegación lu- 
chan en nuestro ejórcito, no solamente 
para conquistar y consolidar mejoras 
de O más humanas, sino para con- 
quistar vna sociedad irás equitativa 
que la acusl, 


LOZA. 


Para los sindicatos 


Hacemos saber a los sindicatos de 
todo el territorio de la república, 
que, a los efectos de la confec= 
ción de impresos imprescindibles 
para el desenvolvimiento de los 
mismos, nuestra impreñta se ha» 
Va a su entera disposición, 
Este anuncio responde a que va: 
rías comisiones administrativas 
de sindicatos, ignorando la exis- 
tencia de nuestra imprenta, en- 
vían sus trabajos a empresas 0A- 
pitafistas, lo cual, al enterarse, 
creemos que lo evitarán en lo 
posible, 


La Comisión de Imbreula.. 


De “La Razón”: 


“Montevideo, enero b — Quedó cons- 
tituída la Asociación Gráfica, integra- 
«la por casi todas las empresas periodís- 
ticas de la capital y con idénticos f-. 
mes que le similar argentina.” | 
A esta noticia, comunicada con el la- 
'conismo propio del cable burgués! 
cuando no conviene dar mayores deta- 
les sobre un hecho determinado, han 
«dle darle los camaradas gráficos toda la 
importancia que tiene. Se trata de la 
constitución — como claramente lo di- 
¿e el cable — de la similar uruguaya 
«le nuestra funesta Asociación Gráfica, 
formada por los elementos más reaceio- 
— Nnarios de la Industria gráfica. 


Las periódicas huelgas Hevadas a ca- | Y 
| 


bo por log cantaradas uruguayos para 
'wbtener algunas mejoras, deben haber 
convencido a los patrones de la necesi- 
ag de unirse para limitar. en lo posi- 
ble, las legítimas conquistas de los tra- 
bajadores, Y si por eso el hecho tiene 
importancia, más lo tiene porque tien- 
de a demostrar que el capitalismo se 


De “La Razón”; f 


“Montevideo, enero 5 — Los obreros 
tranviarios Se muestran resueltos a de- 
Jelarar la huelga si las empresas no 
contestan favorablemente esta tarde el 
pliego de condiciones que fué presenta- 
do ayer, La cláusuta principal de es- 
te pliego establece un aumento del 30 
por ciento de los sueláos. 

Se anuncia que los chaufuufers tam- 
hién quieren imponer condiciones a las 
autoridades, dándose como probable la 
paralización de los automóviles de al- 
'guiler para mañana, día de carreras in- 
termacionales.” 
Por la amplia 
rada por la prensa los camaradas es- 
tarán más o menos al tanto de los por- 
menores del importante moviímiemio 
sostenido por los camaradas tranvia- 
rios de Montevideo en favor de un au- 
mento de salario y contra el aumento 


información suminis- 


dle principios, la planteada por los ca- 
—maradas uruguayos tiene mucha impor- 
tancia. Exigen, de acuerdo con sus ne- 
—cesidades, un eumento de salario, Pero 
no toleran que con su complicidad se 
haga cargar el aumento a los demás 
trabajadores uruguayos que necesiten 
del tranvía para trasladarse de un pun- 
to 2 otro. El aumento debe soportarlo 
la empresa. Y que puede soportarlo lo 
demuestra el hecho denunciado por el 


E£L OBRERO GRAFICO 


- CONSTITUCION DE LA ASOCIACION GRAFICA URUGUAYA 


une a iravés dle las fronteras para ha 
cer frente al proletarizdo. En la ac: 
tualidad, la trascencencia de esta no 
ticia se agranda por una circunstancia 
especial: la huelga de nuestro sindica- 
to contra la casa Podestarelli y Boní- 
glio. No habrá escapado a la perspica- 
cla de ningún gráfico cuál es el propó- 
sito que esa, como cualquier otra casa, 
ha tenido al provocar el conflicto. Los 
capitalistas no hacen nada porque sí. 
Y en este caso su propósito, al querer- 
se librar del control de la organización, 
no puede sar otro que el de quitar la 
semana de 44 horas -y quizá alguna re: 
baja disimulada ep los salarios, aun: 
Gue el aumento de horas significa de 
por sí una rebaja. 

Y al unirse así, internacionalmente, 
no puede ser sino con el propósito de 
presentar bataila al proletariado en un 
frente más amplio. - Esperamos, pues, 
que el gremio ne ha de descuidar estas 
cosas y ha de concentrarse, fuerte y 
diseliplinadamente, para romper la re- 
sistencia de todas las asociaciones grá- 
ficas patronales. — F. 


HUELGA DE TRANVIARIOS Y CHAUFFEURS 


nismo cable burgués. de que una de las 
empresas ha depositado sus libros en 
la legación inglesa, con el evidente pro- 
ipósito «e ocultar sus finanzas. Esto 
tal vez sea un nuevo argumento en fa- 
vor de los comsejos de obreros que 
controlen los negocios de las empre- 
¿as y log denuncien a sus camaradas. 

El gobierno del Uruguay se ha inte- 
resado por la huelga tranviaria. Ha 
querido solucionarla municipalizando el 
servicio de tranvías y conformándoge 
fuego con la simple oficialización tran- 
sitoria. La tendencia a la municipaliza- 
ción y nacionalización de los servicios 
públicos parece ser una tendencia ge- 
neral en los gobiernos burgueses. La 
aceptamos como una nueva faz de la 
lucha entre el capital y el trabajo. 

En un futuro cercano, los trabajado- 
«es, en lugar de luchar contra los capl- 
talistas, especialmente en lo que a los 
salarios se refiere, deberán luchar con- 
tra, el estado-patrón, transformándose 
esta lucha, en última instancia, en una 
lucha general por la conquista del po- 
der. Esto, posiblemente, convenza a los 
tranviarios uruguayos y a los traba- 
jadores en general de la necesidad de 
formar los sindicatos por industria, pa: 
“a que, eon la solidaridad asegurada 
de todos los trapajadores del volante 
puedan imponer al estado-patrón sus 
conquistas. — F. 


Nuestra organización frente a 
los capitalistas gráficos 


"odos los capitalistas del país — y 
los gráficos no han sido excepción —, 
ereyeron momento oportuno para hun- 
dir los sindicatos, inmediatamente des- 
pués de terminado el movimiento se- 
neral del año pasado. 

Pero si en nineún caso han alcanzado 
su e en lo que al gremio gráfico 
—Yespecta se han equivocado en un todo. 
La Uni ón Gráfica, como primera me- 
dida “ofeusiva”, rompió el convenio y 
declaró que no quería tener relaciones 
con delegaciones del sindicato. 

En cuanto a le ruptura del convenio, 
ya el. gremio le ha dado el valor que me- 
Fece y en lo (que respecta al segundo 
punto lo hemos sabido valorar en su jus- 
ta medida. 

Gracias 2 que los personales se han 
visto obligados a hacer sus. proplas re- 
clamaciones, la €. €. A. ha tenido la 
necesidad de multiplicar las reuniones 
de Jos mismos, reuniones en la que mi- 
puclosamente se estudiaban los asuntos ' 
a reclamar y se nombraban las delega- 
clones para etectuar la consiguiente re- 
clamación. 

Es de agradecer a los industriales que 
hayan contribuido bastante eficazmente 
con su medida, aunque contra su vo- 
Juntad, a agitar al gremio en una forma 
más intensa. 

En efecto, los personales en vez de 
ser “aplastados”, como pretendían los 
capitalistas, ham demostrado en más de 
ana oportunidad, y reunidos ea masa, | 
E ¿ener co ciencia de que se estaba atra- 
run momento de ensoberbe- 


4 
«del precio de los boletos. Como cuestión 


| cimiento de la clase patronal al que la- 
bía de oponer un digue si se quería con 
servar lo adquirido y preparar el cami- 
mo de huevas conquistas. 

Los diversos episodios que se han su- 
cedido han culminado con la hueiga de 
“La Artística”, conflicto al que fué pro- 
vocada la F. €. B. para ver, los indus: 
triales, si ésta tenía fuerzas para acep- 
tario. Y no sólo fué aceptado sino que 
los cuatro meses de lucha y los prepara- 
tivos para una mayor duración del mo- 
vimiento dan la pauta del vigor de nues- 
tra organización, vigor que ha desbara- 
tado ya desde sus comienzos el plan de 
los industriales. 

Y cuanto más tiempo pase, todos lo: 
trabajadores gráficos irán compenetrán- 
dose mejor de la potencia del sindica- 
to, una de las diversas armas que el pro- 
letariado tiene para abatir el sistema de 
predominio, de dictadura político-econó- 
mica que los privilegiados ejercen sobre 
les desposeídos. , 

Y es formidable el arma del sindicato 
Tanto que en muchas partes del mundo 
es obstaculizado y aún perseguido cuan- 
do se encuadra en la lucha de clases 


| Claro está que los sindicatos patrocina- 


dos por la Liga patriótica y por los ca- 
tólicos, ho halla sino protección de par- 
te de los capitalistas, sus creadores, por 
cuanto su lema es: Juckea contra la lu- 
Cha de clases, que en buen a 
significa: continuación del privilegi 

de la explotación del hombre por el E 
bre. 

Claro está que es injusta la declara- 
toria de persecución a las agrupaciones 
políticas o económicas que practican la 
lucha de clases; pero cuando la burgue- 
sía quiere justificar un atropello lo ha- 
ce “legalmente”. Ordena a sus caros 


“amigos y compañeros de elase, los le- 


DOS NOTICIAS DE IMPORTANCIA[COMITE PRO UNIDAD OBRERA 


Preámbulo al despacho de la 


mayoría 


En los primeros días del próximo 
mes de marzo se realizará en esta ca- 
pital el congreso de unificación. A €l 
concurrirán, sin duda, la mayor parte 
de las -organizaciones proletariías que 
están convencidas de la necesidad de 
formar un potente organismo proleta- 
rio, para defenderse del acecho de la 
clase capitalista. Solamente Kuedarán 
indiferentes a este congreso aquellas 
organizaciones que, falsamente guiadas 
por hombres que consciente o incone- 
cientemente se prestan au hacer el feo 
papel de instrumentos de la reacción, 
quieran ¡perpetuar la desunión en las 
filas proltarias. Pero tenemos confíian- 
za en que la mayoría de los asociados 
de estos organismos, cuando se con- 
venza del error cometido al guiarse por 
esas falsas sugestiones antiunificadoras, 
ingrese en el potente organismo que 
surja de este congreso. 

Con el propósito de 
camaradas asociados de la 
comité encargado de los 
congreso, publicamos 
al despacho de la mayoría de dicho co. 
mité. En él, sintetizar los camaras fir- 
mantes, cuál es el propósito que los in- 
forma al formular estas bases, al par 
que enuncian la misión de la organiza- 
ción obrera, si quiere aprovechar las 
enseñanzas que se desprenden de los 
últimos acontecimientos intergaciona- 
les, 


a los 
del 
del 


informar 
labor 
trabajos 
hoy el preámbulo 


Dicho ésto trauseribimos el “Preám- 
bulo al despacho de la mayoría”: 

L — a grandes hechos de enorme 
repercusión universal, y que han veni. 
do a transformar las relaciones sociales 
en los últimos años — la guerra impe- 
rialista 1914-1918 y la Revolución de 
Noviembre — obligan al proletariado 
a proceder a una revisión de los valores 
A consagrados hasta el presen- 

Aquellos dos grandes acontecimien- 
e sociales que abren una nueya época 
en la Historia, no pueden dejar indife- 
rente al movimiento sindical que, ork 
ginándose en condiciones objetivas de 
los pueblos, vive para la realidad. Las 
condiciones, político-económico=sociales 
determinan las características de la ac- 
ción sindical; en el estado burgués, por 


(q _____ 


1 
Í 
gisladores burgueses, que le confeccio- 
nen una ley represiva. Votada ésta, ya 
está em condiciones de ser consumado 
al atropello. 

Es, pues, necesario — y así lo va vien- 
do el proletariado — nutrir con conti- 
núuada savia las organizaciones gremia- 
-e3 para impedir que tan absurdo sis- 
tema continúe. Es impreseindible que 
as masas de trabajadores vayan enten- 
diendo que no está lejano el día que, 
con el esfuerzo de todos los productores, 
se abatirá para siempre la tiranía del 
salario. 

En base a esas consideraciones es 
que el gremio gráfico se apresta a com- 
batir a los detentadores de la propie- 
dad; es por eso que vé en la sucesión 
de los hechos, no episodios aislados sino 
1n encadenamiento de sucesos, los" que 
no pueden ser separados entre si. 

Una de las tantas medidas adoptadas 
por los agremiados para mo ver holla- 
los sus derechos es la de ayudar en las 
circunstanciag presentes a los cama- 
tadas en huelga en una forma más am- 
olía, si cabe, que en otras oportunidades. 
De ahí la resolución de aportar el medio 
lía de jornal pro fondo de huelga. 

Se ha llegado a comprender que hay 
ma solidaridad patronal y se opone la 
solidaridad obrera; se ha podido cole- 
gir que los industriales pretenden aba- 
tir a un personal, para seguir con su 
sra reaccionaria pesionando a los demás 
parsonales. 

De esto se desprende que todos toma- 
mos nuestra participación en la lucha; 
que todos nos sentimos partícipes de la 
misma por cuanto los resultados de és- 
ta a todos nos alcanzarán por igual. 

A dos pasos de la ardientemente an- 
helada unidad obrera que ha de agru- 
par, a no dudarlo, a todo el proletairado | 
argentino; en vísperas de ese abro 
acontecimiento y al uniísome con el mis- | 
mo ,los gráficos sellaremos nuestra uni- ¡ 
dad de aspiraciones y rossdiiientes | 
para convertir en hechos lo que has-| 
te hoy no pasa de ser teoría, a 

h 


“Sanuel BERMUDEZ. 


-Erandes 


zación 


ejemplo, el proletariado organizado tie- 
ne funciones que difieren de las que 
le corresponde en un estado proletario, 
La pasada conflagración universal y la 
Reyolución Rusa ham modificado sen- 
siblemente las relaciones sociales; esa 
modificación provota, a su vez, Cas 
bios en la finalidad, estructura. y táctil 
ca de los sindicatos. 

IL — En efecto, los sindicatos «urea- 
dos por la clase obrera durante el pe: 
ríodo de pacífico desenvolvimiento del 
capitalismo, se presentaban con el as: 
pecto de organizaciones obreras Cuyo 
objeto era la lucha por el aumento. de 
los salariog en el mercado del trabajo 
y por el mejoramiento de las condicio- 
pes del trabajo. Su campo do «acción 
era estrechamente corporativista, y, 2 
lo sumo, nacional, y no llegaba a com- 
centrar las grandes masas proletarias; 
estas razones explican, por otra parte, 
el carácter apolítico y meutral de las vie- 
jas crganizaciones sindicales. Ese tipo 
de organización era Insuficiente a los 
grandes y revolucionarios fines de la 
lucha de clases, como lo demuestran el 
fracaso absoluto que siguió a sa actitud 
durante la guerra, Precigamente, es por 
querer perpetuar esas formas inaptas a 
las exigencias del intenso período 18- 
volucionario actual que los dirigentes 
funcionarios y burócratas sindicales de 
Amsterdam son amarillos. 


Después de la guerra —- que señala 
la culminación del preceso de desarrollo 
capitalista, en el máximo de su concen 
tración, — la situación ha cambiado 
totalmente. Por una parte el capitalis- 
mo se halla en plena debacle económi- 
a, siendo absolutamente incapaz de 
restaurarse  Mmatorialmente; la post 
guerra inicia un período de descom: 
posición cepitalista que señala el oca: 
so del régimen de explotación del 
hombre por el hombre. Por otra parte, 
las terribles consecuencias de la gue, 
rra — lrambre, miseria, desocupación, 
reacción burguesa => Ampulsan a las 
capas del proletariado hacia 
las organizaciones sindicales, en la es- 
peranza de accionar por la mejora de 
su mísera situación. Una clase que cae 
y desaparece, pero que defiende encar= 
nizadamente «sus privilegios, y otra 
clase que se orgamiza y lucha por la 
liberación: tal es la situación mundial 
revolucionaria del momento. 

A esta situación, distinta de la pací- 
fica y normal de la turguesía de la an- 
teguerra, es que deben adaptarse Jas 
finalidades de los sindicatos. 


Ji. — Los sindicatos deben revestir 
hoy, Tundamentalmente, objetivos revo- 
lucionarios. Su acción, lejos de redw. 


cirse a los límites corpora tivistas, debe 
ensancharse gradualmonte, hasta trans- 
formar la lucha de obreros de una tfás 
brica contra la empresa en lucha de 
la clase obrera, contra la clase capi 
talista. En todos log países del mundo 
la lucha económica del proletariado es 
cada vez más una lucha revolucionaria, 
un movimiento político de conjunto 
contra la: clase enemiga. El agudiza- 
talento de la lucha de clases plantea 
al proletariado problemas de cuya so- 
lución depende el porvenir del movi. 
miento revolucionario. La Clase obrera 
na logrará jamás aplastar a la clase 
burguesa, si previamente no la despoja 
del poder político del Estado y no im: 
planta su propia dictadura. En último 
análisis, la lucha contra el capitalismo, 
es una lucha por el poder, por la pOse- 
sión de todos los potentísimos instru- 
mentos de coerción del Estado, sin los 


cuales no se podrá vencer a la bur - 


guesia. í 
Esta finalidad revolucionaria no de- 

be ser olvidada. En cualquier lucha eco. 

nómica hay que demostrar que el éxito 


no será defínitivo sino con la revolu- + 


ción. Los sindicatos que luchan por el 
mejoramignto de las condiciones del 
trabajo, aumento de salarios, contralor 
obrero, etc., deben darse cuenta que 
todos esos problemas no tienen solución 
definitiva en los marcos de la organi 
capitalista; por eso, a la 
que obtienen ciertas mejoras, deben des 
mostrar a todos los- obreros que sólo 


¡ después de la desaparición del régimen 


capitalista y de la instauración de la 


i dictadura proletaria se podrá resolver 


la cuestión social La lucha, pues, en 
el terreno econémico, debe Derseguir 
la consecución de mejoras inmediatas, 
pero colocando en primer plano la lu- 
cha obrera de conjunto contra al na. 


part 
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EL OBRERO GRAFICO. 
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NOTAS DEL INTERIOR. 


DE LA. PATAGO 


j 


A los obreros gráficos y a los trabajadores en general 


Camaradas: 

Ante los vandálicos y criminales atro- 
peñlos de que es víctima la clase traba- 
jodora de la vasta región patagónica, la 
Federación Gráfica Bonaerense Bo pue- 
de y mo podria permanecer pmpasibls, 
sin-exteriorizar, ¡por lo menos, su más 
sentida y honta protesta, en defensa de 
sus Hermanos de clage amenazados de 
muerte por el conjuro y el ataque pre- 
joriano de las fuerzas mercenarias al 
servicio del capital y de sus insaciables 
apetitos. 

La crueldad más bárbara, el crimen 
más horrendo, ios procedimientos más 
inhumanos, dignos todos de épocas de 
triste historia, son aos hechos que Se 
vienen consumando contra indefensos 
trabajadores de aquel inmenso territo- 
tio, cayendo un gran número de precio- 
sas vidas, 

Todas las fuerzas de la burguesía, 
jgnal que si se tratara de combatir a un 
ejército de negreros, se han unido en 
un solo lazo para masacrar a la clase 
obrera, cometiendo asesinatos y fusi- 
Jamientos a granel, Simples y modestos 


trabajadores que no han cometido otro | 


delito más que pertenecer a su sindica- 


to y defender derechos a vivir, han si- 
do víctimas de persecuciones y destie 
rros, teniendo que abandonar a sus hijos 
y a sus famillas, quienes se debaten en 
la mayor desesperación acosados por el 
hambre y el dolor, productos de tales 
hechos. 

Lo' que ocurre en la Patagonia es al- 
go que no tiene nombre y subleva la 
conciencia de toda ser que tiene sangre 
en sus venas. Obreros que por ser alti- 
vos se les prende y se les destierra a 
lugares lejanos, donde no encuentran 
ningún amparo; a algunos los han apa- 
leado donde les dieron caza, arrastrán- 
dolos detrás de los exballos y por los 
cabellos; a otros se les ha hecho fue- 
go por la espalda y ultimados a tiros 
hallándose ya heridos. 

¿Las causas de estos erímenes, cuá- 
les son? Veamos. 


En la inmensidad de los territorios de 
Río Negro, Santa Cruz y Chubut, existe 
una reducida cantidad de hombres que, 
cual señores feudales, se han creído 
dueños de vidas y haciendas; y en su 
afán de lucro y despotismo, explotan 


¡centenares de trabajadores que ocupan 


inícuamente y tratan como esclavos a. 


en sus dominios. Hecho que dió lugar, 
como es de suponer, a que esos camara-- 
das intentaran defenderse organizándo- 
se en sindicato de resistencia, cose- 
chande de inmediato el fruto de-su 
unidad. 


en defensa de los deportados y de su 
propia existencia, exigió a las autori- 
dades el respeto correspondiente. Pe- 
ro, lejos de conseguir justicia en su de- 
manda, se les provocó a un conflicto con 
la consiguiente represión sangrienta 


Los primeros triunfos de esos trapa- ¡ “ue todos SonOcen, 


jadores, logrados el año pasado on ae 
us adquirien- | 


ta lucha, la potencla que 
do posteriormente su organización ex 
la costa de esos territorios, como asi- 
mismo el espíritu de clase que fué po- 
netrando en las masas laboriosas que 
se ocupan en las faenas rurales fueron 
cosas que vieron eon 2amalos ojos y 10 
pudieron tolerar los eaciques, estancie- 
ros y demás usurpaúores de esa región, 
los cuales provocaron la situación an- 
gustiosa que relalamos., 

Y así es, que sin mediar causas, h2- 
ce poco más de dos meses, la policía 
de 'Santa Cruz que se halla incondicio- 
nalmente al servicio de los explotado- 
Tes, comenzó a prender y a deportar a 
esta capital, a los obreros inás activos 
de la organización, sin siquiera hacerles ! 
«despedir de sus respectivas familias. 
Hechos éstos que provocaron la indig- 


tnación de la clase obrera de allí, la cual 


Y bien, compañeros: : 


La Federación Gráfico es 
organización que agrupa a los trabaja- 
dores del libro, 'no puede callar su ln- 
dignación y eleva su protesta ante los 
inícuos atentados de que son víctimas 
los camaradas de la Patagonia, al mis- 
mo tiempo que manifiesta su solidari- 
dad con ellos y log acompaña en esta 


l hora «dolorosa que atraviesan. 


¡Incita, a la vez, a los trabajadores 
todos, para que tomen en cuenta esos 
hechos y hagan de la organización de 
gu clase un compacto y fuerte baluarte, 
capaz de repeler cualquier agresión y 
frustar los aviesos propósitos de la tam- 
baleante clase que nos oprime! 


La Comisión G, Administrativa. 
Buenos Alres, Diciembre de 1921. 


pitalismo, con vistas a la revolución; 
inculcando en la mente de cada obrero 
que únicamente con la dictadura tran. 
sitoria del proletariado — que política- 
mente asume la fonma del régimen so- 
viotista — se hallará la solución de 
las cuestiones que le afectan. . 

vv. — En la presente época en la cual 
el régimen capitalista cae, se desmo- 
sona, la lucha eccnómica del proletaria- 
do se transforma en una lucha política, 
revolucionaria, con mucha mayor cele- 
vidad que en la época de tranquilo des. 
arrollo capitalista. La burguesía, impo- 
tente de reconmstruirse, intenta hacer 
recaer sobre las espaldas del proleta- 
riado todo el peso de su difícil situa: 
ción; a ello obedece la formidable ofen 
siva capitalista actual contra -1os sala> 
rios, contra el nivel de vida proletaria, 
contra la estabilidag del trabajo. Pre. 
cisamente debido a esto es que la sim- 
ple acción de defensa que entablan los 
trabajadores es una acción revolucio- 
naria que amenaza la estabilidad bur- 
guesa. La naturaleza revolucionaria de 
esta hora consiste en que el mínimum 
de la existencia de las masas obreras 
es incompatible con la «existencia de 
la sociedag capitalista, razón por la 
cual la lucha por modestas reivindica- 
ciones adaniere las proporciones de una 
lucha por la revolución. Estos hechos 
determinan formas especiales en la or- 
ganización sindical, que debe adaptar 
métodos apropiados al perícdo de dis. 
gregación capitalista. 

Y. — La sociedad capitalista se en- 
cuentra, económicamente, en período 
agónico; la burguesía, en su desespera- 
ción, intenta todos los medios para sal- 
varse o evitar su inminente caída. Ella 


recurre a la fuerza bruta, a la escuela, 


a la iglesia, al parlamento, a las artes, ! 
a la literatura, a la prensa, a los trai- 
«dores del proletariad lo, a los amarillos 
«del sindicalismo. Inmediatamente des- 
pués de la guerra, cuando se inició tur- 
bulentamente un intenso período revo- 
lucionario, el capltalisino quisp tener 
um punto de apoyo en las masas obre- 
ras, creyendo lograrlo con la Segunda 
Internacional. Pero este organismo cas 
recía de influencia alguna sobre el pro- 
letariado; es por eso que dirigió sus 
miradas a la Federación Sindical In- 
ternacionsi de Amsterdam, último re. 
jugio obrero del capitalismo mundial 

La Internacional de Amsterdam es 
2merilla: o persiste en las vistas 


retormis ndicalismo de la pre- 
guerra, neg a depa el ejército 
proletario a exig las revoluciona- 
rías de la p nte época; porgue sus 
jefes Fueron todos lacayos de la bur- 
guesía durante la guerra y que — mal- 


grado su “neutralismo” 
las organizaciones cindicales a la mer 
cer de los gobiernos caplialisi>> ue. 
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— entregaron l 


que después de la guerra, y ya en pe- 
ríodo revolucionario, continúa prestan- 
do su colaboración a la burguesía desde 
la Oficina Internacional del Trabajo 
creada por la Liga de las Naciones; 
porque es la agencia burguesa encarga: 
da de quebrar los movimientos huel- 
guistas. (el de los ferroviarios franee- 
ses en 1920, el de los mineros ingleses 
este: año); porque es enemiga de la 
álctadura proletaria y de la Revolución 
de Noviembre. La Internacional de 
Amsterdam es el último apeyo proleta- 
rio de que dispone la burguesía; sin 
aquélla, ésta mo seguiría aún al frente 
de la sociedad. Una condición previa 
de la revolución mundial es la muerte 
de la Internacional de Amsterdam. En 
nombre de la lucha de clases hay que 
Hevar una guerra sin cuartel a Amster- 
dam. 

En el orden universal, existe lam- 
bién la Internacional Sindical Roja con 
sede en- Moscú, que acaba de realizar 
su primer congreso constitutivo y que 
agrupa más de quinco millones de pro- 
letarios. Su propósito es guiar al pro- 
lotariado internacional al asalto deci- 
sivo contra la fortaleza capitalista, 
instaurando la dictadura de la clase 
obrera, Enemiga de toda eclaboración, 
directa o indirecta con la burguesía, 
ela coucentra en su seno las falanges 
trabajadoras revolucionarias de todo 'el 


A LOS SINDICATOS 
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mundo. Haciendo suyas las esperion: 
cias de la gran Revolución Rusa. 
Internacional Sindical Roja acciona de 
acuerdo a la situación revolucionaria 
característica a la post-guerra, y da 
al proletariado, como bandera, la dic- 
tadura. La L S. Roja, surgida como ne- 
cesidad de los sindicatos revoluciona 
rios del mundo contra el amatlilismo 
de Amsterdam, ya creando el formida- 
ble ejército obrero mundial que mareha 
hacia la revolución, 

El proletariado no tiene intereses na, 
cionales, sino internacionales. Ni de- 
sastre o el éxito de la clase obrora de 
un país repercute sobre la clase obrera 
de los otros países, porque la lucha es 
de la clase obrera mundial contra el 
capitalismo mundial. El proletariado 
revolucionario argentino, en su lucha 
eontra la explotación, debe necesarias 
mente vincularse a sus hermanos del 
mundo. El puesto de los sindicatos ro- 
jos de Ja Argentina está, únicamente, 
en Moscú. 5 

Es por todas estas razones que la 
mayoría 03 aconseja la aprobación de 
la carta orgánica que pone a conside- 
ración del congreso. 


(En «números sucesivos continuare- 
mos publicando las bases de la mayo- 
ría y minoría.) 


QUE DISCUTAN 


LA CONCURRENCIA AL CONGRESO 


Condiciones para participar en el Congreso de Unificación, que se reali- 
¡  zará en los días 6, 7, 3, 9 y 10 de marzo de 1922, en el salón '“José 
Verdi”, sito en la calle Almirante Brown 780, capital federal. 


lo. Queda establecido que las orgabí- 
zaciones que conetrran al con 
hecho aceptarán las: resolucior 
en el mismo se tomen. 

Zo. Pedrán concurrir al congreso las 
organizaciones que se hayan consiituí 
do autes del 15 de encro y esién en 
condiciones establecidas on 
30., inciso a), del proyecto de bases de 
la mayoría, o en su defecto e 
cripto en el artículo 60. 
So. Los sindicatos deben enviar an- 
tes del lo. de febrero una planllia con 
¡la cantidad de cotizantes que tuvieren; 
los que no llenaren este 
¡podrán participar en el congreso. 


+ 


que 


o, de 


el ar tíemlo 


a lo pres- 


requisito no 


30. Pere wmMregar los gastos que de- 


manda la realización del congreso, ca- 
da sindicato deberá contribuir con la 
suma de dlez centavos por asociado, 
¡ debiendo entregar dicha suma por lo 
menos con quince días de anticipación 
a la fecha del mismo. 


po 


Ningún delegado podrá represen- 
tar a más de cinco sindicatos, siempre 
que sean de la misma localidad y lo 


hayan resnelto sus respectivas astn- 
bloas. Se sobreentiende que dentro de 
esta cláusula no se encuentran los de- 


legados indirectos. En esie artículo es- 
tán comprendidas solamente las eurga- 
nizaciones del interior. 

Con respecto a 


los de la capital, de- 
20g propios. 
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Nunca es más digna, de auspicio 19 — 
actividad de un trabajador que cuando 
está absorbida por problemas que di- 
recta O indirectamente afectan a su 
clase. En momentos, como el actual, en 
que la clase trabajadora sufre los efec- 
tos de la corrupción ambiente. Cuando 
se nota una apatía casi general entre * 
los trabajadores, cualquier trabajo de 
“un militante que rompa con la mono- 
tonía relnante debe llenarnos de rego- 
cljo. Hilo significa que, felizmente, hay 
quién es capaz de substraerse a las mo- 
dalidades generales y dedicarse a ac- 
tividados sanas y de indutable valor 
para la clase obrera, 

Y el regocijo sube de tono cuando se 
está frente a un trabajo que acusa una 
dedicación especial por la recopilación 
de antecedentes cuya hilación permite 
la formación de todo un proceso para 
Hegar a una eonclusión determinada, 

Demuestra que la elase obrera puede 
engendrar elementos que llegan a des 
tacarse y que puede crear sus pro-- 
pios orientadores para ponerse a cu- 
bierio de los “apóstoles” que en otros 
tiempos le proporcionaran las universi- 
dades, imbnidos de de ideología liberal- 
burguesa. 

. Bajo estos auspicios leemos el folle- 
to del camarada Greco. 

No es necesario que hagamos la pre- 
sentación del camarada Greco. Para el 
gremio es ya suficientemente conocido, 
y nuestra opinión no conseguiría x1o- 
dificar la que cada uno pueda haberse 
formado. Y es que no se trata de ha- 
cer un panegírico 2 su persona o a sus 
condiciones, sino de examinar su libro 
en cuanto de él puedan desprenderse 
enseñanzas para la clase explotada, 

El folieto está precedido por un in- 
teresante prólogo del camarada Pene- 


(1) En esta seceión comentaremos todo 
libro o folleto que aparezca y que Verse 
sobre cuestioes sidicales o de interés para 
los trabajadores agremiados. Consideramos. 
a ésta una tarea de importancia, sobre to_ 
yo hoy que tan mereantilizada está la 
edición de malos libros destinados a con= 
fundir a los trabajadores, ccn una litera- 
tura liberal-burguesa, con apariencia revo= 
lucionaria y que tantos reaccionarios difun= 
iden la literatura “obrerista'””. Creemos que 
¡los camaradas han de acoger con interés 
esta nueva seeción de nuestro periódico. 
La iniciamos eon el folleto del camarada 
Juan Greco, “La Sindical Roja” por la pal, 
pitante actualidad del tema. En el próxi- 

mo número comentaremos el folleto de 
¡Rosa Luxemburgo, La huelga en masa” 
ps N. de la Re. 


EL OBRERO GRAFICO 


actual del movimiento obrero. en el or- 
den nacional e internacional, formulan- 
do las soluciones más acertadas para 
del 


resolver la situación 


¡mismo. 


presente 


e 


La primera parte del folleto de Gre- 


de la Internacional obrera frente a la 
guerra eurcpea está precedido de un 
esbozo sobre la situación del caplta- 
lismo y del proletariado en esta época 
de madurez de las dos clases sociales. 
Por una parte se hacen inferesantes 
weferencias acerca de da vida de la 
clase obrera a mediados del siglo pa- 
sado, en la que los mevores de 6 y 8 
2ñog estaban sometidos a un horario 
tan brutal aque obligó a hacer una agi- 
tación pro reducción de la jornada a 
¡18. horas! Hsta situación no se dite- 
rencia de la actual más que por el ho- 
vario. Ahora también puede verse a la 
hora de entrada de las tábricas a me- 
nores, varomes y viwjeres, que van a 
rtendir tributo a la explotación acl hom 


cua explotación, el capitalismo prepa- 
ra la monstruosa guerra 1914-1918, En 
ella se pusieron de manifiesto las fa- 
llas fundamentales «del movimiento 
obre internacional, y europeo en par- 
ticul=" Euceguecidos por la indiferen- 
cia 2 mataria política los dirigentes 
no - + 'ontraron mada mejor que entre- 
gar 2 las masas a la unión sagrada 
salyar a sus respectivas burgue- 
Con documentos 
pueta la actuación de 
Hteutes como Jonhaux 
servicio de la burguesía. 


pS 


auténticos se 
destaca los mi- 
y Merreim al 


Pero en medio de este charco cenma- 
s0s0o de guerra y de traición surgía una 
Tuerza qua ahora adquirió una Ímpor- 
tancia trascendental Tormada «por mi- 
norías de diversos países que no se ha- 
bína contaminado en su contacto con 
el ambiente chauvinista, minorías que 
se reunieron en Zimmerwald en 1915, 
y on Kienthal en 1916, eshbozando las 
bases de la nueva organización imter- 
macional al par que exteriorizaban su 
protesta por el engaño en que Se había 
suñido al proletariado europeo para 
llevarlo al matadero. Otro de los acon- 
tecimientos históricos producidos. du- 
vante la guerra es la Revolución Rusa, 
cuya influencia. en el movimiento re 
volucionario europeo se encuentra per- 
Tectamento documemtada en el libro de 
Greco, Y una de las partes de lnduda- 
ble interés lo constituye la demostra- 
ción estadística del enorme progreso 
aleanzado por el movimiento sindical 
en Rusia «posteriormente a la revolu- 
ción de 1917, así como en Hungría lue- 
go de la revolución desgraciadamente 


— solocada, : 


AS 

Los mismos que durante la guerra trai- 
cionaron al proletariado, quisieron, una 
voz feralunada, dar forma a un nuevo orga 


sobre sus dirigentes ejercía su pasada 
actuación. Las resolucioneg de su pri- 
mer congreso. Las «del realizado en 
Londres. El apoyo de Thomas a la idea 
de la “Ascciación del trabajo” argen- 
tina de constituir una organización pa- 
ironal. La estrecha relación con la liga 
de las maciones por intermedio de la 
Olicina internacional del trabajo que 
proside Thomas. Y, en fin, la concu- 


rencia al conereszo mixto de Wáshing- 


ton, qme se documenta cuidadosamente 
en el folleto, hacen llegar a Greco a 
ma coveluasión interesante Con respee- 
to a la Internacional 4e Amsterdam. 
La ineficacia de esta Internacional 
íbizo pensar en la necesidad de crear 
otra sobre la que no pesara la lápida 
úe haber sido instrumento de la bur- 
guesía durante la guerra. Las resolucio- 
mes de la Internacional de Amsterdam 
desprovistas de todo espíritu de clase, 
terminaron por convencer a los cama- 
vadas de algunos países de que era 
na tarea impostergable. A tal efecto 
“e reunieron en Moscú y confecciona 
von las bases del nuevo organismo. Hs- 
tas, como las resoluclones más impor- 
tantes de su primer congreso, elebrado 
a mediados de 1921, las encontrará el 


lector en el folleto del camarada Greco. | 


o 


Como parte final se hace un intere- 
sante estudio acerca de los orígenes del 
muvimiento sindical argentino que se 
vemonta a 1857. Se analiza luego la ac- 
tuación de la primera federación obre- 
we disuelta más tarde. 

Y por últiioo, hace una síntesis de la 
labor desarroMada por la actual Fora 
findada en 1901, antes y después de 
su división. Se trae a colación el ori- 


lón, en el que se sintetiza el E 


co destinada a examinar el criterio | 


bre por el hombre. | 
Como culminación de esta era de 


yeron en el desarrollo del movimiento 
gremial en sus comienzos imprimiéndo- 
le esa crientación. 

Como conclusión, Greco recoge las 
enseñanzas dejadas por la pasada gue- 
rra y por el papel que durante ella 
desempeñó el proletariado. Con ello se 
justifica la existencia de la Sindical 
Roja, porque también ella es fruto de!| 
la experiencia de los últimos tiempos. 
Además se generaliza acerca de cuál: 
debe ser la directiva de los trabajado-| 
res para explicarse los fenómenos his- 
tóricos. 


: impresión. No 


enemisos argumentos de indiscutible 
¡valor para reafirmarse en su manera 


. 


La” lectura de un libro como el del 
camarada Greco, deja una excelente 
se hace en él ninguna 
afirmación que no esté probada con do- 
cumentos irrefutables. Por eso aquelios 
que defienden la Internacional de Amis- 
“terdam pueden encontrar elementos de 
juicio para cambiar de criterio, y sus 


i 
de pensar. Por otra parte, el mayor 

O que puede hacerse del libro es 
zejar a todos los trabajadores su 
lectura. 


CATON, 


Rie puebio, es carnaval... 


o 


“¡Reid y haced reir, pueblos esclavos! y] 
¡Reid, gozad!... ¡que viva la algazara! 
Arrojad- el dolor a vuestros antros 
y vestíos de fiesta, eternos parias! 
El señor os espera en su palacio 

para Yeros pasar en mascarada, 
es el mismo señor que os esclaviza, 
mañaña azotará vuestras espaldas!” 


Alejandro SUX. 


Mucho papel picado por el aire y ser- 
pentinas por el suelo; las caras enhari- 
nadas unas y cubiertas otras; es Car- 
naval: llegó Momo agitando sus sono- 
ras campanillas por encima de nuestras 
cabezas, para hacernos olvidar nuestra 
hambre, hambre de pan y de justicia... 
y para que mientras divertimos a la 
burguesía satisfecha, nos desviemos de 
iniestra ruta hacia la emancipación hu- 
mana, 

Días éstos en cue los individuos se 
muestran tal cual son: groseros y bár- 
baros, gozando al hácer payasadas o ha- 
ciendo sufrir a log demás, sin pizca de 
conciencia ni de ingenio; vestidos de 
reyes, los eternos esclavos ansiosos de 
mando, los que en todo su perro y mi- 
serable vegetar, no hicieron más que 
doblegarse a los amos! Durante éstos 
días se hacen la ilusión de ser lo que 
durante el año anhelan, sin atreverse 
a expresar gus pensamientos, sin atre- 
verse a luchar para _poner en práctica 
sus deseos, pues, buenas o malas, el 
hombre debe luchar siempre por sus 
ídeas, cuando las siente sinceramente. 

El pensamiento de Fígaro: “Todo el 
año es carnaval”, es una de las mayo- 
res verdades que se hayan escrito: la 
mayoría de log seres “humanos” — y 
“pensantes”, según algunos — andan en 
camaval queriendo parecer lo que no 
son, y los demás días del año, querien- 
do disimular lo que son. 


SS 


| 6 y. ” hi j ? 
: 'Huelpa de “canillitas” a “La Razón” 
nismo Internacional. Pero a poco andar Eo 

se evidenció la enorme influencia que: 


La Federación de Vendedores de Dia- 
rios ha declarado el conflicio al diario 
“La Razón”. Ningún vendédor reani- 
zado se ha prestado a traicionar a sus 
hermanos. La completa falta qe vende- 
dores 4ue vocceen el diario es la mejor 
dlemostración del brillante estado de 
este movimiento Una de las empresas 
más despóticas del periodismo, parte 
integrante de la “liga” y de la asccia- 
ción de explotadores del trabajo se ve 
en estos momentos en la imposibilidad 
“de difundir el diario que edita, por la 
valiente actitud de los vendedores de 
diarios. 

Escribimos esto con el regocijo de 
quien prevé el triunfo de log camaradas 
vendedores, y con la tristeza de quien: 
comprueba otra hecho. El diarie sel 
confecciona diariamente. Obreros grá 
ficos que en un momento parecieran ha- 
ber adquirido conelencia de clase al 
ingresar a la Federación Gráfica Bo- 
naerense, $e prestan para componerlo 
e imprimirlo, aúr sablendo que no ha 
de venderse. Es una comprobación do- 
lorosa. Es la comprobación de que a 
los gráficos que trabajan en “La Ra- 
zón” nada enseñan los telegramas que 
componen diariamente sobre el des- 
arrollo «dlel mevimiento social europeo, 
y tampoco extraen lecciones de las no- 
ticias que el diario da sobre el movi- 
miento social en el aspecio nacional. 
A pesar de lo doloreso de la compro- 
bación nos queda una esperanza, la de 
que no aprendiendo nada de las ense- 
ñanzas internacionales m del movimie- 
to -Sráfico nacional aprendan algo de 
log vendedores de diarios... 


En lo que respecta a la huelga de los | 


son del antipoliticismo y de los cama-¡ canillitas no es necesario que manifes- 
radas del país europeo que más infiu- temos muestro amplio apoyo a la mis- 


A nn 
| 


¡La mascarada 
muchos no tiene 
otros sí Políticos, 
y gobernantes, 


de estos dias! 
importancia, 
burgueses, 
fomentan el carnaval 
instituvendo premios a los “mejor” dis- 
frazadas, pues esto significa estimular 
en los hombres la idea del disfraz, 0. 
más claramente expresado: que el pue- 
blo se acostumbre a usar careta, por 
que ¡Suay de ellos el día en que los 
pueblos acepten como norma de vida 
la Verdad! 

¿Por qué quemaron a Giordano Bru- 
mo?: ¡por defender la Verdad!; ¿por 
qué asesinaron a Ferrer y encarcelaron 
a Nakens?:; ¡por defender la Verdad!; 
y tantos otros que cayeron por no sa- 
ber mentir y usar careta. Y los políti- 
cos burgueses triunfan por ésto; saben 
mentir y usar careta; ¿veis sus patafor- 


1 
para 
para 

í 


frailes 


Jebéis hacer ésto o lo otro... Fraterni- 
dad... y mientras vosotros morís de 
hambre, ellos se hartan.., Igualdad... 
y ellos no trabajan, mientras que vos- 
otros trabajáis 10 y 12 horas diarias y 
¿mientras 0S 


arrastrais porel suelo, 


jontre la miseria y la mugre, ellos an- 


dan “de paseo” en aeroplano... 


¡Oh! - aceptaréis el 
corcobear, como animales  domados 
que ésto sois! animales a los 
cuales la burguesía les ha clavado las 
espuelas, les ha puesto un freno y que 
al querer levantar la cabeza les hace 
hundir los 
talerazo,.. 

Habrá que imponer la Verdad a ga- 
rrotazo limpio, arrancar las caretas y 
quemarlas, aunque chamusquemos un 
poco los rostros... 


carnaval sin 


hocicos en tierra, de un 


R. RODRIGUEZ CASTRO. 


ma. Los procedimientos despósitos de la 
empresa al negarse a reclbir a una de- 
vegación del sindicato son la mejor prue- 
ba del criterio reaccionario de “La. Ra- 
zón”, ase Ss 

Auguramos a los canillitas su triunto 
sobre el portavoz de la “liga”, para que 


Vila empresa sufra las consecuencias de 


esta actitud estúpida e inconsulta. 


Nadie puede desconocer 


en la obra emprendi¿a por la Comi- 
sión de Propaganda. Y este deber 
es indiscutible para todo obrero 
consciente, si en verdad quiere a. 
la organización a que pertenece. 

Hay más de doscientos pequeños 


hallan obreros que viven alejados 
de la actividad sindical, trabajando 
en pésimas condiciones, lo cual 
Constituyo un peligro para las con- 
fliciones generales del gremio. 
La Comisión de Propaganda ha 
editado un manifiesto, por ej cual 
se incita a todos los Obreros grá- 
ficos hacerse 
respetar como productores, pero 
tropieza con la imposibilidad de ha- 
cerlo llegar a todos; y, por lo tanto, 
estima de la buena voluntad de ca- 
da uno de los compañeros federa- 
dos, contribuyan a la difusión de 
ese valioso elemento de propaganda. 
¡Convengamos, entonces: Al pa- 
sar usted por la secretaría de nues- 
tra organización, no olvide que tie- 
ne un compromiso moral que cum- 
plir. Solicite esos manifiestos y 
distribúyalos entre el amigo y el 
compañero; y podrá así, con su es- 
Tuerzo, 
a defender 


tos heneficios de la organización. 


a agremíarse y a 


contribuir  modestamento 


] 
q 
mas?: “Libertad, igualdad, fraternidad...” ¡ 
Libertad... y dictan leyes por las cuales 


talleres gráficos en cuyo interior se 
| 
4 


Contestando a boga 


Compañeros: : 

Antes de todo voy a hacerles presen 
te que he venido a molestar a Vds. no 
porqué el compañero Loza, a quien no 
conozco, me ha dado el título de im- 
bécil; lo contrario, voy en cambio A 
irles que la figura de imbécil la 
quiso hacer él mismo por no saber na- 
da) habiendo relatado los hechos en 
forma muy distinta de lo que en reali- 
dad son. 

ión año pasado, en el mes de sepiiem- 
bre, tuve que ir al Hospital ltaliano a 
euvarme de saturnismo, y después de 
32 días salí algo imejoralo pero no Fes- 
tablecido. En los diez días de conva- 
lescencia gue me dieron, encontró en 
el patio de la Compañía, al Gerente Se- 
for Valdsni, a quien le dije, si podía 
darme un emplec porque los doctores 
me habían aconsejado que dejara el 
oficio de monctipista si deseaba sanar- 
me completamente. 

Bl señor Valdani me contesió que lo 
pensaría, y como yo le pidiera tratara 
dé resolverlo a la mayer brevedad, en 
atención a mi delicada salud, él enton- 
ces me contestó: Basta la palabra. Y 
yo no hablé más. , 

Pasado un año de esA promesa me 
volvieron los doterez al estómego más 
fuertes que el año anterior y le avisé 
al Director diciéndole si podía recordar 
al Señor Gereate la promesa hecha. 

Después de ocho días, y después de 
haberle escrito una carta Giciéndole que 
no tenía ninguna pretensión y que hu- 
biera aceptado cualquier empleo, — 
pues mi deseo, era, por fuerza mayor, 
dejar el oficio, — el Director me man 
dó a Mamar y me dijo: 

Que «el Señor Gerente me daría un 
puesto siempre que yo estuviera con 
forme con empezar la carrera del em- 
pleado con un sueldo de 150 pesos has- 
ta un máximo de 200 posos, y yo, que 
buscaba de sanarmie del estómago, no 
lvudiend) Aversamente, también pen- 
sando al sacrificio que tenía que ha- 
cer con la familia con tan poco sueldo, 
acepté el puesto de 150 pesos, y el Di- 
rector me dijo que me daría una col- 
iestación, ; 

Pasaron ocho días más y fuí a pre- 
gantarle si el Señor Gerente había de- 
cidido algo, porque yá no podía mas se- 
gwir en la monotipo. La contestación 
fué la sigulente: 

El Señor Gerente ha visto su volun- 
tad que acepta el puesto de 150 pesos, 
pero, por el momento, no tiene ningu- 
na vacante. 

Entonces yo, pensando que la pre- 
puesta era uma maniobra de poca ve- 
luntad, igual que las otres anteriores, 
enseguida le dije, que me «urreglara la 
cuenta porque no «podía seguir avás 
tiempo en el trabajo de la monotipo. 

Eso y nada más pasó, y no como dice 
el compañero J.oza, que ha sido por 
una enfermedad hernlosa y que me han 
expulsade como ua perro en la casa 
dol vecino, y muchas otras macanas. 

Para significar al compañero Loza 
el servilismo, le diré que no es servilis- 
mo «el hecho de ser hombre educado 
y respetuoso, ni es necasario para ser 
buen militante de la Federación, 31r8- 
cuentar el local Social, 

Por lo tanto, el título de imbécil que 
el compañaro Loza me hx dado, es po- 
co apropiado para mi y muy blen me- 
recio para €l, nor el hecho que cuan- 
do una persona «debe escribir, antes de 
todo es necesario sober 20 200 dobe de 
lescribi;», para no hacer papelones y 
condeBar un obrova injustamente ql 
ciendo que ol 2hajo suscripto se ponía 

ente a disposición del 
vtaces que cse lo ne- 


cesitaba, 

'Siono me cogulvoco, de esa clase de 
ebreroz hay muchos'“que son socios y 
también buen amilitante de la Federa- 
ción, pero cuando le viene la velada ha- 
cen 105 carneros igualmonte, y para ver- 
gíenza de todos nesotros, ellos son log 
más respetados y mejor considerados. 

Desde el S de octubre que estoy sin 
trabajar, todavía mo he pedido nada a 
la Federación y estoy al corriente con 
la cuota mensual. 

Eso también quiere decir ser poco pxr- 
litante del gremio, 

Compañero Loza, lo haremos Prest 
dente de algo importante si aprende un 
poco de seriedad, pero, siempre que se 
abstenga de dar lecciones a otios, 


HIPPOLITO FEDBRO 


(00) A título. informativo y respetando 
la redacción y ortografía de su autor, da 
mos a publicidad la presente nota. La re- 
dacción deja constancia de que todos los 
conceptos vertidos en el precedente escri- 
to van por cuenta exclusiva del firmante, 
—=N. de la Ru 
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EL OBRERO GRAFICO : 
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Del congreso de la Sindical Roja | 


A, mediados del año pasado, se re2- 
'Nizó en Moscú el primer congreso de 
la Sindical Roja. Concurrieron a él, 
como sabrán los camaradas 1 
dos, delegados de casi todos los pat- 
ses europeos y americanos, Entre 
esas delegaciones, la espa 
senta un informe que _con 
interesante transcribir. En él se acla- 
“ran una serie de puntos que actual- 
mente esián en d 
trabajadores del país, 
suburdinación a los 


de la. Me 
Crecmo: aque los camaradas asocia- 
¿dos han de le corr interés esta im- 
«portante información. 4 esto título la 
transcribimos. 


LA RESOLUCION 


cusión entr los 
como la 


tales 


NY. de. Nor 


La resolucion que establece la vela- 
ción entre la Internacional Commmnis- 
ta no habla en ninguna parte de sub- 
ordinación qe los sindicatos ni naeza- 
nal ni internaciupalmente a ctro orga- 
nismo. o 
( Internacionalmente estableco la rela- 
ción entre ambas internacionales per 
un intercambio de tres delegattos. Ha 
babido error al creer que estos delega- 
dos debían intervenir e. el comité eje- 
cutivo. Y no hay tal cosa. La interna- 
cional Sindical Roja tieme dos Órganos: 
El ¡Comité Ejecutivo, compuesto de 
siete miembros y que está constante- 
miente en funciones y el comité com- 
puesto por uno-e dos delegados de los 
37 países que componen la Internacio- 
nal Hsie Comité Central se reune dos 
O tres veces al aña solamente, Pues 
biem; los delegados de la Internacional 
¡Comunista  imterviewen com carácter 
informativo en este comité, der mismo 


«modo que los delegados de la Interna- 


cional Sindical intervienen en el Comi- 
té- Central de la Iuternacional Comu- 
mista. 

La. necesidad de esta relación no 
ha negado nadie. Todos los delegados 
al Congreso han reconocido que era 
indispensable. Sólo ha hebido “alguna 
diserepancia en forma como debis 
llevarse a cabo. 

Se ha constituído una Inmtermmacional 
mo para ¡guerdarla en el arce cono un 
instrumento de lujo, sino como arma 
revelucionaria. log momentos presen 
tos no son para perder tiempo en dis- 
cusiones frívolas, son instantes de lu- 
cha ardorosa. Y ea la hora de la pe- 
lca es mejor combatir que vacilar. La 
Internacional Comunista ¿es 0 DO €s 
un arma revolucionaria apreciable en 
algunos paíscs? Pues si lo es 10 pue- 
ide despreciarse su concurso. La divi- 
sión de las fusrzas revolucionarias en 
fdos grupos autagónicos ¡permitiría el 
eñanzamiento capitalista, retrasando 
indefinidamente el triunto de la revo- 
lución social en todo el mundo, 

Sin una relación entre les dos In- 
ternacionales para levar de conjunto 
la lucha revolucionaria se correría el 
peligro de una dualidad de direcciones 
que podría ser fatal para la revolución. 

Quien ses verdaderamente reveluclo- 
cionario. no puede despreciar ninguna 
fuerza capaz de contribuir al éxito Ti- 
mal. Es hora ya de que dejemos de pa- 
¡gmarmos (de palabras y de fraseología 
más o menos apolilada para entrar en 
el terreno de la acción decisiva. La Re- 
volución no sorá hija de la palabra, si- 
mo del osfucrzo de los que en realidad 
deseen su t Lo. 


LA INTERNACIONAL SINDICAL 
ROJA 


la 


El conjunto de resolrsiones aproba- 

das por el Congreso de la internacio- 
mar Sindical Roja tales como la labor 
y la táctica de los sindicatos, el con- 
trol obrero, los comités de fábrica, la 
cuestión de la organización, las muje- 
res en Jos «gindicatos y en la in- 
dustria, el paro forzoso, etc., tienen una 
importancia trascendental. Así que 
sean conocidas en Hspaña nmerecerán 
la aprobación unánime de la clase obre- 
ra revolucionaria. 
' La Internacional Sindical Roja de- 
bla constituirse agrupando al proleta- 
riado de todo el mundo, tan fraecio- 
nado por corrientes diferentes, Era 1m- 
posible, pues, encontrar uba platafor- 
ma que satisfaciera plenamente a cada 
una: de las organizaciones representa: 
das. Sin embargo, ha sido posible ha- 
llar un terreno en el que puedan tra- 
bajar juntas todas las organizaciones 
revolucionarias. Este es el principal 
mérito del Congreso* 


El sindicalismo reroluciomario ha €s-| 


tado en minoría pero a pesar de esto 


- Informe de la delegación española 


su influencia es enorme. Baste enume- 
tar la composición del Comité Ejecuti- 
vo para darse cuenta del papel que Ju- 
gará dentro de la Internacional, il So- 
mité6 Ejecutivo se compone de siete 
miembros, de los cuales tres son co- 
munistas, y cuatro sindicalistas revo- 
lucionarios, pues forman pariíe de él 
Tom Mann, el viejo inchador sindica- 
dista. británico; Añmareyichinfa, de los 
LL W. W.; uu delegado de la Confede- 


| 
ll 
1 
A 2d 
ción Nacional del Trabajo, de : 
« 


y otro de los sindicalistas Íraneeses,. 


RELACION DE LOS PARTIDOS 
COMUNISTAS 


Es uña equivocación crása, Oo una la- 
bor de mala fe declr que los dicatos 
pasan, según la resolución votada, a de- 
pender de los partidos comunistas. La 
textualmente: “Que es 
de desear una relación estrecha entre 
los- sindicatos obreros rojos y el patr- 
tido comunista para Ja aplicación de 
las directivas Ge los dos Congresos”. 
¡Como se ve esta relación mo es perma- 
rente ni impuesta, sino “deseable” pa- 
ra “la aplicación de las decisiones de 
los dos Corgresos”. Es evidente que 
en cada país surgirán necesidades de 
ve"ación entre todas las fuerzas revo- 
iucionarias. Pero este, no.es la - alir- 
mación de ninguna subordinación. 

Los partidos comunistas en los paí- 
ses en donde el sindicalismo revolucio- 
mario no tiene desarrollo, como ocurre 
en la Buropa Central y Oriental, ju- 
garín un gran papel. Pero en donde el 
| siridicalismo ha alcanzado uN djgesen- 
volvimiento grande, como en el Occi- 
dente europeo, la importancia de los 
partidos será escasísima.” 

Por lo que afecta particularmente a 
España, siendo la influencia del par- 
tido comunista muy escasa, las ideas 
que pudiera defender de Estado y Cen- 
tralización (1) opuestas a la ideologia 
del sindicalismo revolucionario, mo ok- 
¿ tendrían ningún éxito en el momento 
de la victoria revolucionaria. 

“La transcendeneia de: las resolucio- 
nes adoptadas en el Congreso son enor- 
mes para la “Confederación Nacional 
del Trabajo”. Ningún nuevo organis- 
mo será reconocido por la internaiional 
Sindical Roja. Todos los núcleis que 
sinypaticen con la Internacional Roja, 
si quieren adherirse a Moscú, dehen 
pasar a formar parte de la “Confede- 
ración Nacional del Trabajo”. Como 
gran mayoría de los que componen la 
“Unión General de Trabajadores”, en 
plazo no lejano Veremos el hundimien- 
to total de esta organización reformis- 
ta y la formación de una Confedera- 
ción de espíritu revolucionario que 
abrazará a la casi totalidad del prole- 
tariado español. 

La consecuencia de esto ¿es una ex- 
tralimitación de mandato por parte de 
la delegación española, como han afir- 
mado todos. loz que Censuran nuestra 
labor antes de que hayamos podido ex- 
¡poner cual ha sido nuestra actuación? 
¡La -porspectiva que se ofrece a la Con- 
federación por esta y por otras varias 
razones es extremadamente halagúeña. 
Sin temor a exagerar, puede E 

j 


resolución dice 


| 
| 


A A = 


tuo después del Congreso de Moscú la 
la fase triun- 


¡Confederación entra 
fante de su carrera. 


en 


LA AGRUPACION SINDICALISTA 


Después del Congreso de Moscú, los 
sindicalistas revolucionarios han com 
¡prendido la necesidad de tener un con- 
tacio estrecho entre sí para el mejor 
éxito de sus ideas. Con ese propósito 
se ha formado un núcleo que estará 
pesuprtato por todos los sindicalistas 
| 


revolucionarios y que mantendrá un 
contacto estrecho constantemente, “La 
¡Unioneo Sindícale Italiana” ha sido en- 
cargaúa de ser el centro « relación 
Esta unficación de fuerza iicalistas 
dentro de la Internacional 
ja, tendrá una Sran Teperey 
nuestros principios, ya que 
ble presentarse a los Congr 
nacionales con el exiterio unbicado de 
toda la fracción sindicalista. 


Los SINDICALISTAS Y LA INTERs 
] NACIONAL ROJA 


terracionales debía establecerse, poste- 
riormente se ha adherido plenamente, 


«ber determinado un cambio 


Los 


e 
“de los demás. 


Los delegados de la “Bmione Sindicafe?- 


lItaBana” han estado de acuerdo con las 
decisiones del Congreso, lo mismo «que 
los holandeses. El delegado portugués, 
lesado después del Corgreso, manifles- 
ta asimismo su asentimiento, Los L. W. 
W. de Norteamérica se han dividido 
pero no por esta cuestión sino por una 
diferencia de apreciación en la forma 
«que debe Hevarse la lucha contra ta 
Federación Americana del Trabajo”. 


LA DELEGACION ESPAÑOLA 


Na 
autes 
to: al 
nos obliga a ele la campaña que han 
emprendido ciertos compañeros a quie- 
nes su justo recelo por la independen- 


hubiéramos deseado decir nada 
de dar cuenta de nuestro manda- 
Pleno de la Confederación, pero 


cia del sindicalismo les ha llevada a 
una precipitación exagerada, dAcdicán- 


dose 2 una crítica sim los fundamentos 
de juicio necesarios para poder asen- 
cantas 

Cuando la organización conozca de- 
finitivamente cual ha side nuestra 2e- 
tuación y da Importancia. de. las decisto- 
mos tomadas, cntonces fenemos la se- 
guridad de que nuestra labor merece- 
rá la aprobación de todos los sindien- 
listas revolucionarios. 


La Delegación Sindicalista Española. 


(1) La delogación sindicalista española, 
que firmó el proyecta de resolución esta- 
bleciendo las relaciones entre la L €. y la 
1. S. K., ha logrado obtener del “pleno” de 
la €. N. del 'P. de España, la adhesión de- 
finitiva a la Internacional de Moscú, Pero, 
queremos en esta llamada, citar un hecho 
para señalar hasta dónde ltega aún el 
afán de mantener, a pesar de todo, el viejo 
criterio sobre federalismo. Precisamente, el 
propio secretario de la €. N. del 'B. ha 


pl 
COLOMBATTI y Gía. 


| 


debido declarar, en Moscú, que en los mmo-+* 


mentos intensos de lucha, la Confodera- 
ción ha adoptado — forzada por s cir- 
cunstancias —, la «forma centraliita Jnás 
absoluta. Este solo hecho debiera ya haber 
hecho meditar lo suficiente sobre cl pro- 
blema de la centralización, como para ha- 
ep los. viejas 


puntos de vista. —- N. de Re. 
ne 


Un llamado al gremio en general 


Compañeros: El gremio eráfico atra- 
vieza actualmente una crisis de mucha 
gravedad, que constituye uma gan ante- 
naza para la vida de la organización: 
Nuestras mejoras, que. las hemos cb 
tenido a costa de grandes sacrificios, 
se van perdiendo totalmente, a causa 
de la gran desocupación que existe, 

¿Quiénes son los culpables? 

Los verdaderos culpables son los 
compañeros que trabajan, y los aprove- 
chadores son nuestros explotadores; 
ellos se dan perfectamente cuenta de 
que, cuanto mayor sea la desocupación, 
más provecho sacarán, y ese es el ver- 
dadero fenómeno de la grave situación 
huestra. 

¿En qué forma se podría evitar eso? 

Ese es un problema que el gremio 
debería estudiar y resolver pronto y 
éticazmente. 

Primeramente debería. desaparecer el 
egoísmo entre los compañstos que tra- 
bajan y que de elos deperde se- 
guridad del gremio y también €e ellos 
mismos. 


39, 
a 


compañeros que trabajan se 
ercen que si ellos ocupan sus puestos, 
no les afecta la gran desocupación rel- 


tente. 
Pero esos compañeros están en un 
grave error; se entiende que ese es 


lo que prefieren nuestros pairones; es 
ahí en donde emplezan los confiictos, 
empezando ellos en primer Iugar a re- 
bajar los salarios y tambnisón «aunmen- 
tando los horarios. - 
Por esa causa, “ltimamonte muchas 
casas organizadas empezaron a suspen- 
der o despedir a umebo personal, que 
por lo menos les hubiera correspondido 
turnarse econ los otros compañeros que 
quedan en sus puestos, es amí de donde 
viene ese mal, y ni aunque en muchas 
casas se están turnando también ocu- 
rrer conflictos. 
Escs conflictos 
los patroves, 


empiezan Je parto 
porque cuando lega 
imomento de zuraarse, entonces los 
ones tienen pd donde agarrarse 
ndo que un obrero no puede. con- 
onar el mismo trabajo que su com- 


como los 
esa forma los patrones se 


Gue no son tan eapaces 


Pero ese mal se hubiera podido evi- 
tar en una forma prásfica, en vez de 
aceptar turnos mejor sería trabajar 
la siguiente forma: 


ocho horas diarias, cinco o sels Moras, 


y en esa forma nigún compañero $a 


vería perjudicado, porque ceda obrero 


haría su trabajo y los patrones yá no 
podrían decir que es Hhaposivle turaar 
se, porque.cada uno naría su trahaj 
de acuerde a su categoría. 

Esa es la mejor forma para resolve 
el problema de ía desceupación, 


S. BAICO. 


A 


POR LOS TALLERES 


liste personal, sin mayores alardes de 
solidaridad, materializóla en los hechos 
en defensa de un camarada, a quien in- 
justamente, la dirección de la casa le 
había. dado los seis días de preaviso 
por haber hecho involuntariamente UL 
corte mal. 

Para reparar la injusticia de este des' 
pido, previa consulta con la secretaría 
de la Federación, ésta significó la con: 
veniencia de que del personal se desta: 
cara. una delegación para entrevistarse 
con la dirección. 

Entre tanto, en el taller se iniciabe 
la designación de esta delegación, une 
de los encargados se apersonaba al com- 
pañero despedido, notificándole que lé 
casa dezistía del preaviso acordado, 

¡Bien, por los camaradas de esta. ta- 


Esa, que sin gestos impulsivos, pero cop 


meditada. reflexión, estaban dispuestos 
a que la dirección del establecimiento 
no cometiera una fragante injusticia! 


GUILLERMO KRAFT 


¿Quién no conoce esta casa? Es este 
taller, hoy un castillo del feudalismo 
gráfico moderno, desde que nuestra or- 
ganización no puede abrirse paso entre 
“los obreros. que trabajan. Es el taller 
por excelencia, modelo del trabajo Uibre; 
pues el trabajo a destajo es la caracte- 
'rística de la producción de la casa. El 
trabajo a destajo, “confirma” Ta razóm 


de “ciertos sociólogos del movimiento 


obrero” la bondad del capitalismo de 
(querer imponerlo, para que los obreros 
se odien y traten de sacarse los ojos 
unos a los otros. An 
En la tipogarfía, linotipos, máquinas, 
encuadernación; en todas las secciones 
sa trabaja 'bárbaramente, cuando hay 
trabajo, para que los obreros en com- 


'pensación reciben un mísero salario en 


ent 


Que todos trabajaran en vez de last 


larga jornada de labor. z 

¿Qué puede hacer nuestra Federación 
y los pocos federados que han podido 
filtrarse a trabajar en este “paraiso”? 

¡Tiempo al tiempo! El torniquete de 
la explotación a que están sometidos los 
obrerog de esta casa, será el que dará 
pié al “agitador profesional”, y los 
obreros entonces, castigados por tanta 
vejación, opresión y miseria, sintiéndo= 
se hombres, dirán: ¡basta! y organiza- 
dos lHbren batalla, poniendo coto a esta 
situación, y como otrora los señores 
Kraft y sus lacayos tendrán que Jeco= 
nocer parte de muestra justicia por la, 
razón de la fuerza organizada. 


FRIGERIO 


No nos llamemos a engaño, debe ser 
la reflexión de los federados que traba- 
jan en este taller. 

Pues la falta evidente de trabajo en 
el gremio, hace mostrar las relucientes 
uñas de los industriales que cebados de 
explotación y dominio, se ponen al des- 
cubierto ex esta casa; donde las encar- 
gaturas, y los habilitados de nombre, en 
convivencia con los lacayos del patrón, 
se aprestan jubiloses a la rebaja de los 
salarios. 

¡En guardia, compaeros! es la voz de 
nuestra organización. 


RAÑO 


El dueño de este tallercito, justilicán= 
dose en falta de trabajo, había despedi- 
do al compañero Mulet, delegado; la Fe- 
deración interpuso una reclamación an- 
te el industrial para que de acuerdo con 
lo que dispone nuestro reglamento de 
trabajo se hiciera el turno riguroso, cor 
otro obrero tipógrafto Domingo Grillo. 

Habiendo aceptado el industrial, quetó 
zanjado el asunto. 


NOBEBAN 


tas cervezas:  PILSEN, 


AFRICANA Y AFRICANA 


EXTRACTO DOBLE yá 


VERMUT ZINZANO 


Oportunamente la C. G. A. to- 
mó una resolución, la cual fué 
transmitida por intermedio de la 
administración a los delegados. 
3 Ella consiste en que las liquida- 
“ciones de estampillas y su impor- 
te se hagan a la brevedad posi- 
ble, ya que el atraso de los deis- 
gados en liquidar hace que cons” 
ten en las planillas como atrasa- 
dos en el pago socios que abonan 
sus cotizaciones como es debido. 

A fin de evitar esa dificultad, 
conviene que tanto los socios co- 
mo los delegados hagan lo posi- 
ble por no demorar la liquidación: 
aquéllos con cotizar puntualmen- 
te, y éstos con liquidar a su 
tiempo, 

Sin duda que los delegados ale- 
garán que no todos los socios Co- 
tizan en el mes que corresponde 
pagar y lo hacen con atraso. 
Bien; pero ello no es causa para 
que paguen justos por pecado- 
res, pudiendo hacerse en la: si- 

guiente forma la liquidación; 
“Por ejemplo: si se cobra la es” 
tampilla del mes de agosto el día 
5 de septiembre y subsiguientes, 
antes de llegar al 30 del mismo 
mes deben liquidarse las cotiza- 
| ciones cobradas, Y si acaso hu- 
biera socios que a pesar de las 
insistencias no cumplieran con su 
deber de cotizar cuando corres- 
—ponde, debe notificarse a la admi- 
nistración, quien les pasará una 
nota de acuerdo con lo dispuesto 
en los estatutos, haciéndolos res- 
ponsables de su atraso, 


Advertencia importante 


La redacción acoge com todo interés 
todas las colaboraciones que sobre te- 
mag atingentes a la organización. en- 
víen los asociados. Pero a pesar de 
esto se cree en el deber de hacer cons- 
tar algo que no puede dejar de tener 
en cuenta nadie. Al hacer apreciaciones 
de carácter general, cuando se quiera 
ertticar un procedimiento o una deter- 
minada modalidad de nuestro movi- 


no puede llegarse como conclusión a 
una severa crítica si no se citan algu- 
nos casos concretos tendientes a de- 
mostrar la exactitud de lo que se afir- 
ma. Conviene no escribir por “sport” 
ni por satisfacer una vanidag personal, 
mi para desahogarse c para manifestar 
un despecho. El órgano del sindicato 
deben tratarse cuestiones de interés 
general, y no chismes ni banalidades 
personalistas. Las discusiones deben 
ser llevadas con serenidad y altura si 
se quiere llegar a alguna conclusión 
práctica y fecunda. 


Si usted desea gozar 


_ de todos sus iderechos de asociado, 
como ser: percibir subsidios de des- 
ecupación o enfermedad, concurrir 
a las asambleas con derecho a voz 
y voto e inscribirse en la Bolsa de 
Trabajo, cumpra con su deber en el 
pago de sus cuotas, mes por mes, 
pues para tener derecho a eso 


debe estar en condiciones 


! 
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NOTAS DÉ ORIENTE 


EL JAP( 


ON 


Anar 


DE HOY 


Su desarTollo industrial — Condiciones de trabajo — La lucha de 


clases — Su porvenir rev9lucionario . 


Tomamos de “La Internacional”, dia- 
rio para el cual ha sido traducido espe- 
«cclalmente, este importante trabajo del 
anilitante comunista japonés Sen Kata- 
yama. - 

De más está remarcar la importan- 
cia que tiene, toda vez que nos pesmi- 
te apreciar el desarrollo de aquel país, 
asta hace poco envuelto en el «miste- 
rio de cosas legendarias, que entra de 


1869 
Población . A . 30.000.000 
Comercio exterior. 5 15,5 


Deuda macional (1) . . 
Ap. los empleados (1) . . 

El desarrollo de la industria japon 
cuadro demostral' vo; 


. 


ASALARIADOS 

Howubres Mujeres 

AA 99.365 30.272 
Dd 128.675 37.167 
A 122.484 41.087 
: ASALARIADOS DE LA 

Hombres Mujeres 

0 AS CA 348.230 476.497 
O is 350.976 559.823 
ora 706.078 $14.392 
El Japón, que hace cincuenta años 


tera un país semibárbaro, sin ferroca- 
erlles y sin fábricas, ha obtenido hoy 
el desarrollo de los países eccidentales 
a tal extremo que constituye, a su vez, 
un coneurrente. El Japón moderno de- 
- ica todas sus energías y sus activida- 
des al culte del capital. Sus leyes, su 
constitución, su gobierno, son para ser- 
ir exclusivamente a la clase privile- 
glada y para facilitar la explotación 
de los trabajadores. La política y el 
iparlamento por largo tiempo se suje- 
taron al control de un número limita- 
dísimo de electores (987.193 en 1902; 
157.188 en 1904; 1.422.118 en 1919; 


lleno a la vida agitada del régimen ca- 
pitalista, Léase, pues, con atención es- 
te trabajo. - 

El Japón moderno data de la revolu- 
ción de 1868, en cuya fecha se abatió 
el feudalismo secular y marcó el co- 
mienzo de un desarrollo verdaderamen- 


te sorprendente, desarrollo que se com-! mes, las que se insurreccionan en el in- 


prueba. por las sigulentes cifras toma- 
das del “Economista Oriental”, de Tokío: 


1902 1907 1912 1920 
— 48,8 52,5 58 
— 432,4 526,9 4284,55 

320 2997 4113 = 

897,7 1114 1114 9424,7 


esa puede apreciarse por el siguiente 


DEL. ¡ESTADO 


Salario en “yen' Jornadas de tra- 
por hora bajo anuales 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 


0,72 0,28 321 272 
0,70 0,30 314 301 
1,10 0,54 314 302 


INDUSTRIA PRIVADA 


Salario en “yen'? Jornadas de tra- 


por hora bajo anuales 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
A A O E 

0,53 0,26 299 299 

0,56 0,56 299 299 


3.085.628 en 1920). El acrecentamiento 
del número de los electores se debe a 
la variación rápida del censo obtenido 
por la concesión del derecho electoral, 
censo que en 1902 estaba representado 
por - una contribución anual de 15 
“yens”; en 1904, de 10 y en 1920 de 5 
“yens”. El porcentaje de los electores 
fus, sucesivamente, del 20,91-por cada 
1.000 habitantes en 1918; del 25,7 en 
1917; del 46.63 en 1920. La política en 
el Japón constituye el monopolio de 
los poseedores; los trabajadores se ha- 
llan excluidos. 

Oprimidos por un régimen de arbi- 


3 iratiedades, de atutocracia y de leyes 


7 


miento obrero o de nuestro sindicato,. 


OBRERO GRAFICO 


¡no ha empeorado. Todavía u 


| 


antiobreras, los frabajadores Japoneses 
han aprendido, sin embargo, a de 
$us intereses - de 
enérgicos y efca 
te un A 


: A O 
e O e 
-2 


Sk E 
e Ss cui ur 
el SS a concienel 
fla as los nombres de 
nás bien estafadores á 
con acigas, | O a » 
Ss 3 gar para el próximo: NE 
el € 2 y de Crear tacaso no abonan do oa IN 
los «9rica; resistiendo a] han comprometido, ) 
la fu - armada de las tropas y del : 2 NS 
la policía, sostuvieron luchas ásperas FERNANDO FIOCC?,. 


y enconadas; es evidente que algunos 
obreros japoneses ocuparon fábricas, 
durante ura huelga, a fin de organizar 
asambleas y conferencias. 

Durante la guerra, el Japón capita- 
lista * efectuó a muy beneficio= ENRIQUE FRANK 
sos, tanto que en el país se formó una Casa Frigerio (sección encuaderna” 
clase de nuevos ricos. Pero esta pros-|ción). — Llevó $ 47.50:en valores, devol- 
peridad, conseguida rápidamente, fué! yig en estampillas 5 15, reteniendo en 
gravemente afectada per la Se del su poder $ 32 en efectivo. 
1920. Las oscilaciones del cambio en : S 
la Bolsa de Tokio demuestran que la LUIS. PASTORINO 
situación financiera del Japón fué pre- Compañía General de Fósforos (fotos 
caria durante el último año, si bienlmecánica). — Retiene en su poder 10 


reser-| pesos en efectivo. o 


Taller Capellano. — Llevó en valóres 
$ 22.50 y ha devuelto $ 13 en igual sen- 
tido, reteniendo en su poder en efectiva 
9.50 pesos. 


Ya en oro, que antes de la guerra su- 
maba solamente 250.000.000 de yens, JOSE M. LAGO 

supera actualmente a 2.000.000.000; lasí Casa Lamsón y Parangón. — Llevó la 
riquezas del puis se han concentrado! cantidad de $ 13.50 en valores, que ne 
«completamente en las manos de un pe- ha devuelto en efectivo. 

queño número de burgueses. 


El Japón capitalista se encuentra ga 
constantemente perturbado en su tran- Z 
quilidad por movimientos Obreros, por o 2 
mítines y por las agitaciones de las Compañeros: 
campañas. Desde el punto de vista eco- e Ei propia 


mómico, se halla gobernado con mé> 
todos que contradicen el más: elemental 
buen sentido: más de la mitad del ba- 
lance de Estado so dedica a los arma 
mentos; 450.000.000 de yens serán in- 
vertidos, en el próximo año, en la ma- 
rina de guerra. La población tiene que 
pagar impuestos gravosísimos; la ela- 
ge patronal trata de disminuir los sala- 
rios y de elevar el precio a los artícu- 
log para resarcirse del daño de la cri- 
sis: el arroz tiene actualmente un pre- 
cio altísimo; los tejidos ge han enca: 
recido enormemente. La materia prima 
cuesta relativamente poco y la mano 
de obra se halla a buen mercado, de- 
bido a que los industriales pueden aún 
realizar beneficios corsiderables Inten- 
siñicando la explotación. 

£n el Japón se nota un pronto des- 
pertar de la juventud; la revolución de 
1868 fué obra de la juventud japonesa 
de aquellos añog; todas las revolucio- 
nes registradas en la historia del Ja- 
pón fueron, en definitiva, abra de las 
jóvenes generaciones. La juventud ac- 
tual constituirá una ayuda potente pa- 
ra los trabajadores y campesinos. 

El imperialismo japonés debe actual. 
¡mente defenderse contra las poblacio- 


todas 
energías para evitar que 103 
capitalistas os las arrebaten, 
todos, absolutamente todos, de- 
béis. prestar vuestro desintere- 
sado concurso a la labor de la 
organización y cumplir lo re- 
suelto últimamente por la mis- 
ma, esto es: abonar y facilitar 
la cobranza de la 

CUOTA EXTRAORDINARIA 
Y QUINCENAL  ——— 
a objeto de defendernos de log 
capitalistas, creando un  po- 
deroso 


Fondo de huelga. 


con 


El boicot es una prohibición im- 
puesta en justicia contra un explo= 
tador excesivamente abusivo, y li- 
bremente aceptada por cuantos tra- 
bajadores y consumidores pueden 
constituir su dependencia y su clieM= 
tela. Todo el mundo se priva de 
relacionarse con él, principalmente 
para asuntos industriales y comer= 
ciales, y además para todo género 
de relaciones( hasta que, sitiado por 
un boicot estrechísimo, se vé obli= 
gado a ceder, acatando las condicio: 
nes exigidas por los boicoteadores 
Sus efectos son tremeldos, pudien: 
do parangonarse con los que la ¡gle- 
sia católica produjo con la excomu- 
nión mayor. — ANSELMO LORENZO. 


terior y en las colonias, y compren» 
den que el militarismo amenaza con 
arruinar completamente al país. 

El Japón, con us feroces sistemas 
de dominación en la Corea, con su po- 
lítica deshonesta aplicada contra Chi 
na, se ha convertido en una especie de 
Prusia del Extremo Oriente. Pero, de- 
'bido a que después de la guerra la au- 
tocracia militar y la burocracia diri- 
gente han perdido la confianza del pue- 
blo, el irperio japonés entra actual: 
mente en un período de dificultad y de 
lucha, durante el cual la Revolución 
se verá crecer y vercer, 

() En millones de “ren”, moneda equi- 
valiente a 50 dólares. 
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TITULARES <c<“AVAINTI” 
Secretario general: R. G. Ruglio. 
e de actas: Salvador Gómez (1).1 CIGARROS: AVANTI, REGINA, GENIO, 
Tesorero: Higinto Rivas. 


BANDERITA Y DESPUNTES AVANTÍ 


PAE EA 


COLECCIÓN DEL PERIODICO 


REVISORES DE CUENTAS z - 

Pedro Tumes Sánchez, José Slrimarco y| Para la colección de EL OBRERO 
César Gabrinetti GRAFICO necesitamos dos ejemplares 
La C. G. A. se reúne todos los sábados | de los siguientes números: 76, 77, 78 

2 las 15 horas (32 p. m.). y 79. z 
- Estimos de los compañeros que po- 
sean algún ejemplar de estos números, 

lo remitan para el fin indicado. 


Vocales: Miguel Briuolo, Pedro G. Porcel, 
Manuel G. Maseda, José Cauvet, José 
F. Penelón, Juan Greco, Manuel Ber= 
múdez y Francisco R. Marcer (2). - 


Supiente: Y. Peralta. 


(1) Con motivo y mientras dura la licen- 
cia que goza, por razones de salud, el 
compañero González Maseda, miembro ti 
tular de la comisión, queda incorporado el 
primer suplente, compañero Gómez. : 

(2) En las mismas condiciones gue el an= >” 
terior, queda incorporado Marcer, en reem- 
plazo del compañero Cauvet, en uso de li- 
cencia por ausentarse transitoriamente al 
extranjero. 


Impreso en los 
A talleres de — 
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